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JVÍujer y  la X i i e r a f u r a

EL M ERECID O  TRIUNFO

D os añ o s  consecu tivos  h an  g a ­
n ad o  las m ujervs la suprem a d is ­
tinción en  el m u n d o  literario; el 
p rem io  N obel,  a d jud icado  el año  
p a sad o  a Selm a L ag  6rlof, y éste^ 
q ue  acaba d e  ob te n e r le  la  eximia 
cuentis ta  y  n ove ladora  italiana 
Gracia D eledda.

E ste  prem io, al q u e  aspiran  
cada arlo tod os  ios ta len tos  del 
m un do ,  ad jud icado  repetida vez  a 
la mujer, ha v e n id o  a p rob a r  de 
Uii m odo fehac ien te  q ue  al ta l e n ­
to  se  halla ca ren te  de s e x o  y que 
cu an d o  se m anifiesta  potente  en 
la m u je r  los h om bres  saben  hacer­
le justicia.

A p ropós ito  de la concesión  del 
premio, d o n  A nton io  Z ozaya  p u ­
blicó e n  (L a  L ibertad»  del día 20 
un h e rm oso  Id iograraa t i tu lado 
<EI m erecido tr iun fo»  q ue  como 
to do s  los su yo s ,  d en ica d o s  a la 
m ujer,  es un modelo  de sinceridad 
y de jus tic ia  para n u es t ro  sexo, y 
t ranscrib im os para q ue  lo sab o teen  
n u es t ra s  lect .ras.

• E] premio —N o b e l-  dice—ha sido 
discernido a una mujer: a la inspira­
da y noble Gracia Deledda. El Jura­
do ha sido justo al premiar la labor 
admirable de la autora de los «Cuen­
tos de Cerdefta», de «El camino del 
mal>, «Después del divorcio*, «bn- 
tre la fe y el amor», «NostalKla». 
«Cenizas», «Ellas Portolú». «Los h u ­
mildes», «La níAa robada», y la vuel­
ta del hijo», para no nombrar sino 
los libros más conocidos de los lec­
tores españoles, En todos ellos hay 
lo que se domina con razón «espíri­
tu  de humanidad». C o m o  Berta 
Suitier, cual la nunca olvidada Enri­
queta Stowe, no se ha deseniido 
Gracia Deledda de los más hondos 
problema psicológicos contemporá­
neos. En eso, como en todo, la mu­
je r  revela una gran superioridad so­
bre sus rivales masculinos, que h a j  
que tener siempre muy en cuenta . Y 
es, en verdad, extraño que sea en 
los escritores varones en donde en ­
cuentre adep tos la escuela que pre­
coniza el desdén de las ideas para 
buscar la mera sensación so pretexto 
de ensalzar el lema «El Arte por el 
Arte», y  que en cambio, la mujer, 
acusada sistemáticamente de frivola, 
la que procure, siempre que escribe, 
elevarse sobre la palabrería Insubs­
tancial y entrar en el campo de la 
investigación y del análisis. Posible 
es que haya escritoras modernistas, 
mujeres que hagan versos o novelas 
sin asunto, ni ritmo, ni tendencia 
aiguna. No son sinceras. El espíritu 
femenino es de sensibilidad exqui­
sita y no puede dejar de prestar aten­
ción a todo lo que en el Mundo nos 
hace vibrar y estremecernos, gozar y 
sufrir, sentirnos dichosos o llorar 
desconsoladam ente.

Huüo un tiempo en que estuvo de 
moda menospreciar la literatura fe­
menina y afirmar precipitadamente 
que ers pobre o  «cursi». Se hablaba 
con menosprecio de doña Angela 
Crassi,  d e  doña María del Pilar Sl-

n u é s y d e d o ñ a  Patrocinio deBiedma. 
Sin embargo, en estas escritoras de 
segunda fila no falló nunca una devo­
ción a lo bueno y lo bello, y una na­
turalidad de expresión que quisiéra­
mos encontrar en la Inmensa turba 
de dislocadores del léxico y de no­
velistas de malas costumbres. Pero 
también entonces teníamos en Espa­
ña escritoras capaces de eclipsar la 
fama de los más encopetados soció­
logos, jurisconsultos, romancistas y 
dramaturgos. Ejemplos, doña Con­
cepción Arenal, «Fernán Caballero» 
y más tarde la desgraciada y olvidada 
Rosario de Acuña. De entonces acá 
han sido y son tantas las mujeres que 
han eriaitecldo las letras que su lista 
serla Interminable. En España, como 
en todas las naciones de Europa y de 
América, las mujeres compiten con 
tos hombres escribiendo y pensando, 
y la adjudicación del premio Nobel a 
Gracia Deledda es la consagración de 
esta indiscutible verdad.

En cierta ocasión en que tuve el 
honor de sostener esta afirmación 
palmaria, ful interrumpido por un 
critico de libros, quien me hizo este 
requlrlmíento «a b o c a  d e  jarro»: 
«Oigame usted qué mujer escribe un 
libro como el «Quijote», o  el «Faus­
to», o el «El alcalde rte Zalamea», 
A lo cual hube de teplicar pregun­
tándole qué  hombre era hoy capaz 
de escribirlos. Pata que no haya una 
escritora de la talla de Cervantes, de 
Goethe y de Calderón hay muchas 
razunes explicativas. Es la primera 
que en los tiempos en que aquellas 
genios brillaron la condición social 
de la mujer era d e  inferioridad so­
cial y de sumisión, y no era fácil a 
las hembras consagrarse al estudio. 
Sin embargo, no era ello obstáculo 
para que apareciera una Santa Tere­
sa, una Sor Juana Inés y una María 
de Agreda. Bastaba paca ello que se 
hallasen libres de ia autoridad del 
marido y pudieran en el claustro ha­
llar, icuriosa paradojal,  libertad para 
desenvolver sus aptitudes y dar rien­
da suelta a su fantasía.

Pero hay otros motivos para que 
hoy no aparezcan genios femeninos, 
ni tampoco masculinos, del fuste gi­
gantesco d e  un Hornero o de una 
Safo, de un Schiller o de un Tomás 
de Aqulno, y es que la cultura gene­
ral es mucho mayor que antes, y ele­
vado el nivel de lo pedestales, tienen 
por fuerza que parecer mucho más 
pequeños. Un cedro solitario parece 
tocar a los cielos en un i,asis o en 
una desnuda planicie, y de vulgar 
tamaño en un espeso y tupido bos­
que visto a  distancia, ia Grecia de 
Pericles se nos antoja el emperlo de 
la cultura y d e  la democracia; pero 
inmensas turbas d e  analfabetos p u ­
lulaban en Corno de los sabios beri- 
patéticos, y millares de esclavos se 
arrodillaban ante la estatua d e  la Li­
bertad. Hoy, sobresalir es mucho 
más difícil; pero, en cambio, se cuen­
tan a cientos de millares las mujeres 
que nacidas hace dos, tres o cuatro 
siglos hubieran sido asombro de los 
eruditos y pasmo del Orbe.

Es hora de desmentir ro tundamen­
te a los antllemínlsUs y de pedir que

las mujeres se corten la melena no 
más que por dejar m a la  Schopen- 
hauer y hacer patente que el entendi­
miento femenino no es corto v el pe­
lo largo, y también ha llegado la opor­
tunidad de romper el libro de Moe- 
bius y de tirarlo por ia ventana. Las 
mujeres consiguen el premio Nobel 
por que pueden tener, y tienen de 
hecho, tanto entendimiento como los 
hombres que lo tienen, que no son 
tantos como suponen la falsa leyen­
da antropológica. Alcanza este pre­
mio ñor la m isn a  razón que sé llevan 
la mayoría de los escolares en los 
Institutos y las plazas de auxiliares 
en las oficinas, y  se llevarían otras 
más importantes si fueran admitidas, 
como seria lógico, en todas las opo­
siciones. Presumo que ha de llegar 
muy pronto el dia en que habrá mu­
chas más hembras que varones en 
las dependencias del Estado y en 
las profesiones liberales, porque no 
puede subsistir el absurdo de que 
existan tantos millares de mujeres 
de intelecto preclaro condenadas a 
fregar platos y danzar desnudas en 
los escenarios de revistas, habiendo 
tantos hombres aemiinculto cobran­
do pingües sueldos, perdiendo el 
tiempo y haciéndolo perder en las 
oficinas y almacenes, volviendo a su 
casa con aires de superioridad a d e ­
cir a gritos que las mujeres son im­
béciles porque la sopa es servida con 
poco o demasiado caldo, o porque se 
ha saltado extemporáneamente un 
botón de ia americana.

Hay mujeres necias, por desgracia, 
y también nombres mentecatos; pero 
hay mujeres merecedoras de ensal­
zamiento y reverencia, c o m o  hay 
también varones excelsos El espíritu 
no tiene sexo, y encarnado en un va­
rón o en una h “mbra, siempre es me­
recedor de respeto; pero nunca es- 
acreedor a glorificación y apoteosis 
sino cuando, como el de ia admirable 
Gracia Deledda, rinde cuito a los 
grandes conceptos abstractos y sabe 
con su esfuerzo escalar las altas cum­
bres de ia inmortalidad.»

Pili la Pai ]  el Desalme

E n  e s t o s  d i a s  h a  d e b i d o  r e u ­
n i r s e  e n  A m s t e r d a m  la C o m i»  
s i ó n  p a r a  la P a z  y  el D e s a r m e ,  
o r g a n i z a d a  p o r  la  ( A l i a n z a  I n ­
t e r n a c i o n a l  p a r a  el s u f r a g io  y 
la a c c ió n  c ív ic a  y  p o l í t i c a  d e  
l a s  M u je re s » .

L o s  a s u n t o s  a t r a t a r  s o n  e c o ­
n ó m i c o s  y  p o l í t i c o s ,  y  d a d a  la 
c o m p e t e n c i a  d e  l a s  m u j e r e s  
q u e  i n t e g r a n  1 a c i t a d a  C o m i ­
s i ó n ,  s o n  d e  e s p e r a r  s a l u d a b l e s  
a c u e r d o s  p a r a  la P a z  y el D e  
s a r m e ,  s o b r e  lo s  q u e  t e n d r e m o s  
a l  c o r r i e n t e  a n u e s t r a s  l e c to r a s .

L a  A l ia n z a  I n t e r n a c i o n a l ,  c u ­
y a  m á r t i r  r a d i c a  e n  L o n d r e s ,  
e s t á  c o m p u e s t a  p o r  A s o c ía c io -  
n  e  s  c u y o s  m i e m b r o s  u o r r e s -  
p o n d e n  a  4 0  p a í s e s  d i f e r e n t e s ,  
q u e  p e r t e n e c e n  a t o d o s  lo s  p a r ­
t i d o s  p o l í t i c o s ;  p e r o  q u e  p o n e n  
s u  t r a b a j o  p o l í t i c o  s o b r e  e l  i n ­
t e r é s  d e  lo s  p a r t i d o s  y  a u n  d e  
l a s  n a c i o n a l i d a d e s ,  a u n a n d o  el 
c o n c u r s o  e fe c t iv o  d e  s u s  f u e r ­
z a s  c o o r d i n a d a s  p a r a  p r e s t a r  
u n  m a y o r  s e r v i c io  a  la  h u m a n i ­
d a d .

Ẑ emas J)íacíonaies
J^cción Qolonizodora en pernotado póo
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El 14 d e  m a y o  d e  1 8 5 6  l l e g ó  , 
a  S a n ta  I s a b e l  la  p r i m e r a  mi- 
s i ó n  c a tó l i c a  c o m p u e s t a  d e  
u n o s  4 0  s a c e r d o t e s  c a t e q u i s t a s  
y  o b r e r o s .  U n  d e c r e t o  r e a l  d e  
fe c h a  16 d e  j u n i o  d e  1 8 5 7  c o n ­
f ió  la m i s i ó n  d e  F e r n a n d o  P ó o  
a lo s  p a d r e s  d e  la C o m p a ñ í a  
d e  J e s ú s ,  q  u e  s e  d e d i c a r o n  
p r i n c i p a l m e n t e  a  c o m b a t i t  el 
p r e d o m i n i o  d e  la r e l i g i ó n  p r o ­
t e s t a n t e  q u e  p r o f e s a b a n  lo s  
p o c o s  e u r o p e o s  q u e  r e s id í a n  
e n  la C o lo n i a .

£1 p r e s t a r  m á s  a t e n c i ó n  a la 
p a r t e  r e l i g i o s a  q u e  a  la  v id a  
a c t iv a  d e  e n s e n a r  a g r i c u l t u r a  y 
o t r o s  o f i c io s ,  f u é  c a u s a  d e  su 
f r a c a s o  e n  s u  o b r a  d e  c iv i l i z a ­
c i ó n ,  v i é n d o s e  e l  G o b i e r n o  
o b l i g a d o  a  s u p r i m i r l e s  l a s  c a n ­
t i d a d e s  c o n s i g n a d a s  e n  p r e s u ­
p u e s t o ,  p u e «  s e g ú n  s e  d ic e  e n  
el p r e á m b u l o  d e l  d e c r e t o  d e l  
17 d e  d i c i e m b r e  d e  1869 ,  a p e ­
s a r  d e  h a b e r l e s  e n t r e g a d o  el 
E s t a d o  e n  u n o s  t r e s  a ñ o s  m á s  
d e  m i l ló n  y m e d i o  p a ra  lo s  g a s ­
t o s  d e  la M i s ió n ,  n o  h a b i a  <ni 
u n  i n d í g e n a  o  b u b i  c o n q u i s t a ­
d o  a la c iv i l i z a c ió n ,  p e r m a n e ­

c i e n d o  t o d o s  e l l o s  c o m o  h a c e  
d o c e  a ñ o s » .

S u c e d i e r o n  a  l o s  j e s u í t a s  k  s 
b e n e d i c t i n o s  e s p a ñ o l e s  d e  A u s ­
t r a l i a ,  q u e  s i n o  p o r  lo  r e l i g i o s o  
p o r - lo  i n d u s l r i a l e s  t e n í a n  q u e  
t e n e r  b u e n  r e s u l t a d o  c o m o  lo 
o b t u v i e r o n  e n  s u s  i m p o r t a n ­
te s  c o l o n i a s  d e  N u e v a - N u r s i a  y  
N u e v a - S u b i a c o  e n  l a s  q u e  a l ­
t e r n a b a n  e l  r o s a r i o  y  el b r iv ia -  
r io  c o n  lo s  c u l t i v o s  d e  lo s  c a m ­
p o s ,  s i  b i e n  lo s  i n m e n s o s  s a ­
c r i f ic io s  l l e v a d o s  a c a b o  p o r  
lo s  f u n d a d o r e s  n o  t u v i e r o n  la 
d e b i d a  r e c o m p e n s a .

M á s  a f o r t u n a d o s  lo s  p a d r e s  
d e l  C o r a z ó n  d e  M a r í a  l o g r a r o n  
p r o n t o  t e n e r  M i s i o n e s  e n  S a n ­
ta  I s a b e l ,  S a n  C a r l o s ,  b a h í a  d e  
la C o n c e p c i ó n ,  A n n o b ó n ,  C o ­
r i s e o ,  E i o b e y  y  C a b o  S a n  J u a n ,  
s e r v id a s  p o r  o c h o  m i s i o n e r o s  y 
o c h o  c o i d j u t o r e s ,  m á s  el l l a ­
m a d o  p e r s o n a l  d e  Ig le s ia ,  e s ­
t a n d o  a l  c u i d a d o  d e  o c h o  r e l i ­

g i o s a s  l a s  e s c u e l a s  d e  n i ñ a s  d e

S a n ta  I s a b e l  y  d e  C o r i s e o ,  p e r ­
s o n a l  p a g a d o  p o r  el E s t a d o .

L o s  m i s i o n e r o s  d e i  C o r a z ó n  
d e  M a r ía  h a n  h e c h o  b a s t a n t e  
m á s  q u e  lo s  j e s u í t a s ,  t a n t o  e n  
la c o n v e r s i ó n  d e  in f ie le s  c o m o  
p a r a  e d u c a r  a  l o s  i n d í g e n a s ,  
p u e s  e n  e s t o ,  a u n q u e  e n  p e q u e ­
ñ a  e s c a l a ,  s i g u e n  lo s  p r o c e d i ­
m i e n t o s  d e  i o s  b e n e d i c t i n o s  
e s p a ñ o l e s  e n  A u s t r a l i a .

F u n d a r o n  e s t o s  m i s i o n e r o s  
u n a  g r a n j a  m o d e l o  e n  S a n ta  
M a r í a  d e  B a n a p á  p a r a  i n s t r u i r  
p r á c t i e a m e n t e  a  l o s  a l u m n o s  
e n  e l  c u l t iv o  d e  l a s  p l a n t a s  m á s  

a p r o p i a d a s  a l  s u e l o  y  a i  c l im a  
d e  la is la .

L a  c r e a c i ó n  d e  e s t a  g r a n j a  
h a  d a d o  o r i g e n  a la f u n d a c i ó n  
d e  u n  p u e b l o  d o n d e  v iv e n  pa* 
m u é s  v e n i d o s  d e l  M u n i  q u e  
p r o m e t e n  e x c e l e n t e s  c o n d i c i o ­
n e s  p a r a  o f i c io s  y  o t r o s  t r a b a ­
j o s  q u e  s e r i a n  p e l i g r o s o s  p a ra  
lo s  o b r e r o s  e u i o p e o s ,  d e l  m i s ­
m o  m o d o  q u e  b u b i s  c o n v e r t i -  
d o s  q u e  c u l t i v a n  p e q u e ñ a s  
p l a n t a c i o n e s .

L o s  a l u m n o s  d e  la C a s a - m i ­
s i ó n  d e  C o r i s e o  s e  d e d i c a n  a l  
c u l t i v o  d e  h o r t a l i z a s ,  a  la  d e  
c o c o s  y a  la cria d e l  g a n a d o  
l a n a r .  T a m b i é n  a q u í  l a s  n i ñ a s  
s e  d e d i c a n  a l a s  f a e n a s  d e l  
c a m p o  c o r t a n d o  m a l e z a s .

S e  h a n  h e c h o ,  s i e m p r e  b a j o  
la v ig i l a n c i a  y  d i r e c c i ó n  d e  lo s  
m i s i o n e r o s ,  e n s a y o s  d e  v a r i a s  
i n d u s t r i a s :  f a b r i c a n  la d r i l lo s ,  
p r e p a r a n  ca l  y  e x t r a e n  u n a  a r ­
c il la  q u e  s i r v e  p a r a  e l  r e v o q u e  
in t e r i o r  d e  la s  p a r e d e s .

E n  C a b o  d e  S a n  J u a n  h a n  
s e ñ a l a d o  a lo s  m u c h a c h o s  p a r ­
c e la s  d e  t e r r e n o  p a r a  el c u l t iv o  
d e l  c a c a o ,  p r o v e y é n d o l o s  d e  
s e m i l l a s  e  i n s t r u m e n t o s  d e  l a ­
b r a n z a  y s e  l e s  l e v a n t ó  c a s i t a s  
m o d e s t a s  p a r a  lo s  q u e  l l e g a r a n  
a  c o n s t i t u i r s e  e n  fa m i l ia .

T a m b i é n  e n  S a n  C a r l o s  h a n  
p u e s t o  p l a n t a c i o n e s  d e  c a c a o ,  
h a y  u n  p u e b l o  a g r í c o l a  e n  e m ­
b r i ó n  y o t r o  p e q u e ñ o  a l r e d e ­
d o r  d e  la M i s i ó n  d e  la C o n ­
c e p c i ó n ,  e n  lo s  q u e  l o s  a l u m ­

n o s  b u b i s  m a y o r e s  a l g u n o s  ya

Ayuntamiento de Madrid
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c a s a d o s  t i e n e n  s u  c o n e s p o n »  
d i e n t e  p a r c e l a ,  y  l o s  p e q u e ñ o s  
d e s p u é s  q u e  t e r m i m a n  la s  c l a ­

s e s  se  d e d i c a n  a l  c h a p e o .
P r o c u r a n  y r e c o m i e n d a n  lo s  

m i s i o n e r o s  e d i f i c a r  l a s  v iv ieO '  
d a s  e n  l a s  p a r t e s  m á s  e l e v a d a s  
d e  l a s  f i n c a s  o  d e l  p o b l a d o ,  
p a r a  q u e  e n  e l l a s  c i r c u l e n  la s  
c o r r i e n t e s  d e  a i r e ,  l e j o s  d e  lo s  

s i t i o s  p a n t a n o s o s  y  p r ó x i m a s  a 
l o s  r i a c h u e l o s  p a r a  q u e  p u e d a n  
d i s p o n e r  d e  a g u a  p o t a b l e .

E s  r e a l m e n t e  a d m i r a b l e  la 
o b r a  d e  a p o s t o l a d o  d e  r e l i g i ó n ,  
c iv i l i z a c ió n  y p a t r i a  q u e  e n  
F e r n a n d o  P ó o  h a n  v e n i d o  y 
v i e n e n  r e a l i z a n d o  lo s  m i s i o n e ­
r o s  d e l  C o r a z ó n  d e  M a r ía .

D O Ñ E V A  D E  C A M P O S

€ /  J)erecho p o s i-  
liVo de la JVÍujer
D E  L A  M U J E R  S O L T E R A

DERECHO DE ARAGON 

LVlll

E l  o rd en  de prelación del dere -  
,cho a rago nés  es el siguiente:

1.° «Título prelim inar y ti t.  IV 
lib. 1.° del C ód. d v i l .»  (El primero 
trata de las leyes, de su s  efec tos y 
de las reg las  gctrerales  para su 
aplicación; el s e g u n d o  del m atr i­
monio .)

2.° «L as  leyes  gene ra le s  de la 
n ac ió n  publicadas c o  n  p o s te r io ­
ridad  al Real decre to  de 3 d e  Abril 
d e  1711.» (en el que  s e  sanc ionó  
d e  nu evo  el derecho  civil a r a g o ­
n é s )  «a no ser que en e lla sse  diga  
expresam ente que no ajectan a l 
derecho ¡oral de Aragún.>

3.® «Su derecho  especi;il.> El 
cual co m p rend e  los F u e ro s  y !a 
Com pilac ión  d e  los m ism o s  de 
1547 y  en s e g u n d o  lugar ,  las O b ­
servanc ias ,  o  sea  lo s  u so s  y  cos- 

. tum bres  coleccionados en  1437.
4.® «El Cód. civil co m ú n ,  v i ­

g e n te  d e sd e  1.” de mayo de 1889, 
como d e recho  sup le to rio  y en  
cuan to  n o  se o p o n g a  a aquéllas  
d isposic iones  forales y c'onsuetu-' 
d iñarías  q ue  ac tu a lm en te  e s tén  v i­
g en te s .»

D e la  m a te r n id a d  y  f i l ia c ió n  
n a tu ra l

L a  m atern idad  natural la regu la  
el derecho  a rag o n és  d e  m o do  s e ­
m ejan te  a com o lo hace  el Cód. 
civil; a  é s te ,  p ues ,  rem it im os al 
lector.

R eco n ó ce n se  ta m b ién  en  el F u e ­
ro de  A rag ó n  las m ism as  c lases  d e  
h ijos  q ue  e n  el D erecho  de C as t i­
lla, e s tan do  ig u a lm en te  ob ligado  
el padre  d e  hijos na tu ra le s  a te n e r ­
los en su com pañía  y  a facili tarles 
los a lim entos  necesar ios .  T ocan te  
los ^espurios», pueden  percibir a l i ­
m en to s  na tura les  d e  su padre, 
s iéndoles  necesar io  para la vida; 
pero  la m adre “t s  la ob ligada ,  en 
primer té rm ino , a prestarlos». Mas 
es to ,  e n  rigor, n o  es un derecho  
perfecto d e  los hijos i legít im os no 
na tu ra les ,  p ues to  que el F ue ro  D e  
n a tis e x d a m n a to  coitu , obser .  1.“, 
dice «que sólo p u e d e n  recibir algo 
de misericordia».

Reconocim iento— N o hay p e ­
culiaridad a lg u n a  en es ta  materia, 
la cual se rige por el Fue to .  De 
na tis  e x  d a m n a to  coita  cuya doc­
trina e s  igual a la q u e  h em os  ex ­
p ues to  al tra tar  del reconocim iento  
en  el D erecho  com ún .

Legitim ación.— h ab iend o  en 
el D erechn  a rag o n és ,  d isposición  
a lg u n a  acerca de ella, r ige  en éste 
p un to  el C ód. civil.

Patria potestad

N o  existe la  p a tr ia  po testad  en 
A ragón .— e s to  debe  e n te n ­
d e rse  so lam en te  en cuaii tó  al nom ­
bre, por q ue  la au to r idad  tu itiva, 
rectora y educadora  d e  los padres 
es de derecho  na tu ra l  y  se  halla 
tam bién  reconocida  en  el Derecho 
a rag on és ,  en  el cual se  ha d e te r ­
m inado  con s in g u la r  p rec is ión  las 
ob ligac iones  d e  aquéllos ,  o to rg á n ­
doles  tam b ién  d e recho s  im p ortan ­
te s ,  com o el de au to r iza r  el matri­
m o n io  de los hijos, el d e  libre tes- 
tam entifacción en tre  ellos, el de 
no m brarlos  tu tor  en el tes tam en to ,  
el de  d e sh e red a r  al q u e  lo m e re ­
ciese por su conduc ta ,  el de recla­
marles  a lim en tos ,  si b ien  en  la p o ­
breza, y el d e  com ple ta r  la c a p a ­
c idad  del hijo  m eno r  de veinte 
años ,  d a n d o  su consen t im ien to  en 
los con tra to s  que  o to rgare .  Esta 
doctr ina  se  halla reconocida  en  la 
reso lución  d é l a  D irección genera l

de los R eg is t ro s  de 4  d e  Febrero  
d e  1888.

Seffún la obser .  3.“ D e tutori- 
bus, la m adre  li-;ue igual autoridad 
sobre su s  h ijos  en  d efec to  del 
padre.

Tutela .— C om o  no hay  patr ia 
po tes tad  en A ragó n ,  se sup le  con 
la tu te la  ia falta de esta institución.

Se a d m iten  do s  c lases  de tutela, 
la tes tam en tar ia  y  la dativa. No se 
reconoce, pues ,  la leg i t im a ,  s a n ­
cionada por el C ód igo  civil en  fa ­
vo r  d e  lo s  par ien tes  de! menor.

L a  M u j e r
LA M U J E R  E N  T I E M P O  D E  

L O S  F t- .N 1 C 10 S  (1)

Las mujeres  fen ic ias  sabían  leer 
y  escribir , llevar la c o r respo nd en ­
cia y  los libros de s u s  m ar idos, 
en tan to  q u e  é s to s  se ded icaban  a 
em p resas  m ercantiles  y a ios n e ­
goc io s  por m ar  y tierra, y s in  el 
concurso  de! h o m b r e ,  tra taban, 
com praban ,  vend ían ,  h a d a n  l a s  
múltiples g es t io n es  q ue  implica la 
vida de u n  pueb lo  tan  comercial 
como era el fenicio.

P o se e d o re s  los fenicios  de una 
civilización m ucho  m ás  ade lan tada  
q u e  la d e  los p ueb los  h ispanos ,  
con  qu ien es  e s tab lec ie ron  com er­
cio, com unicáron le  su  culto  a V e­
nu s ,  Afrodita y  a H ércu les  y  sus 
cos tum bres ,  u sos ,  a r te s  y h as ta  su 
idioma.

El trato con los fenic ios  p ro po r­
cionó a los e spañ o le s  m u chos  y 
muy no tab les  conocim ien tos,  pa r­
ticu larm ente  a los andaluces,  que 
ileg..ron a se r  lo s  m ás  cu l to s  y 
sab ios del O ccidente .

Pero  a tan  no tab les  conoci­
m ien tos  « igu ió  la dep rav ac ió n  de 
las c o s tu m b res  q u e  lo s  fenicios 
tra jeron de su  pa ís  y  d e  los d iv e r­
so s  pueb los ,  que  en  su s  largas 
n av egac io nes  y  en su s  constan tes  
v ia jes  h a b lan  reco r r id o .  C á d iz ,  
Sevilla, H uelva  y M álaga  colonias 
q ue  por los fenicios fueron  fu n ­
d a d a s  a lcanzaron  la m ism a im p or­
tancia  en  la corrupción q ue  Tiro, 
S idón ,  Trípoli > Biblos.

La sangre  q u e  ardía en las hijas 
d e  P a les t in a  y Siria, halló  su com 
p lem en to  en la a rd ien te  s an g re  de 
la s  hijas  de la Hética, y el vicio 
tom ó en Andalucía u n  desarrollo  
extraordinario , ba jo  ios ausp ic io s

d e  la m ism a diosa, al com pás  de 
parecidas ce rem onias  y rodeada  
de igua les  misterios.

.Adoraban ta m b ién  los 'sev i l la ­
nos, s e g ú n  indica R odrigo  Caro 
en  su s  «A n tigü edad es  de Sevilia», 
a la d iosa  V en u s  a la cual llama­
ban Sa lam bona , nom bre  q u e  vino 
cun las ce rem onias  y  de idad  d e s ­
d e  la provincia de Siria a inficio­
nar a Sevilla , cu yas  mujeres  brio­
sas y  de buen  aire, la adm itieron  
d e  b u e n a  gana.

C eleb raban  ia fiesta de es ta  dio* 
sa cada año  e n  día seña lad o ,  tra- 
yéndo ia  por la c iu dad  e n  p roce ­
sión, y las m ujeres  q ue  la a c o m ­
p añab an  iban d a n d o  g ra n d e s  g e ­
m idos hac ie nd o  tr is tes  l lan tos  por 
su A donis ,  en am orado  y m uerto  
en el m on te  Ida po r  un  jabalí,  que 
po r  las ing les  le p a só  con su a g u ­
do colmillo, e n  cuya  m em oria  las 
sev i l lanas  ren o v ab a n  la del m alo ­
g rado  m ancebo ,  y  a ia fiesta la lla­
m aban  Adonia.

S an  A g u s t ín ,  e n  su  «C iudad  de 
Dios», ha c o n s ig n a d o  q u e  había 
tres V enu s ,  m ás  b ien  q u e  una : la 
d e  las v írgenes, la  d e  las casadas  
y la de las cortesanas ,  «diosa im ­
pura a  la que  los fen ic ios— dice el 
s a n to —inm olaban  el p u do r  d e  su s  
hijas an tes  q u e  se  casaran.»

R A F A E L A  C O N D E

f f l t á i  I  l as  m u j e r e s  de  
u s i a

(I) A través del libro de E. Rodrí-  
guez-SoHs.

E n  e s t o s  d í a s  q u e  U n t o  se  
h a b l a  d e  T r o t s k y ,  c o n  m o t iv o  
d e  su  e x p u l s i ó n  d e l  p a r t id o  
b o l c h e v i q u e ,  a d q u i e r e n  p o p u ­

l a r i d a d  s u s  i d e a s  f e m in i s t a s ,  
d e  la s  q u e ,  a l  p a r e c e r ,  s i e m p r e  
h iz o  a l a r d e .

« E n t r e  la  d e c l a r a c i ó n  f o r ­
m a l  d e  la i g u a l d a d  d e  lo s  d e r e ­
c h o s  f e m e n i n o s — ( i c e  el p r o ­
p u l s o r  d e l  c o m u n i s m o - - y  su  
r e a l i z a c i ó n  e n  la p r á c t i c a ,  e x i s ­
t e  u n a  d i f e r e n c i a  c o lo s a l .  D u ­
r a n t e  d i e z  a ñ o s  d e  a c t i v i d a d  n o  
h e m o s  c o n s e g u i d o  s u p r i m i r l a ,  
m á s  s u p r im i r l a  e s  p o c o ;  h a y  
q u e  ir a la  c o m p l e t a  i g u a l d a d  
de l  h o m b r e  y la m u j e r  e n  t o d o s  
lo s  o r g a n i s m o s  d e l  g o b i e r n o  y 
a s e g u r a r  e s a  i g u a l d a d :  n o  en  
p a l a b r a s  s i  n o  e n  h e c h o s » .

A u n q u e  T r o t s k y  s e  l a m e n t a  
a l g u n a s  v e c e s  d e  la fa l ta  d e  i n s ­
t r u c c ió n  d e  la  m u j e r ,  q u e  la s e ­
p a r a  c o n  f r e c u e n c i a  d e  la i g u a l ­

C A R R E T A S : 1 4
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d a d  c o n  el h o m b r e ,  p r i v á n d o ­
la d e  la e x p e r t e n c i a  p a r a  d e ­
s e m p e ñ a r  u n  p a p e l  s o c ia l  y  p o ­
l í t ico  im p o i t a i i l e .  a c h a c a  es ta  
fa l ta  d e  p r e p a r a c i ó n  a  la  fa l ta  
lie  i ib e r ta i l  q u e  e x i . t e e i i R u -  
s ia  y  d ic e .

« ¿ C ó m o  p o d r í a  s u c e d e r  d e  
o t r o  m o d o  e n  u n  p a í s  d o n d e  
n o  h a y  n i n g u n a  l i b e r t a d  ni 
p a r a  e l  o b r e r o ,  n i  p a r a  l o s  a l ­
d e a n o s  n i  s i q u i e r a  b a j o  s u  f o r ­
m a  m á s  e l e m e n t a l  e n  el s e n o  
d e l  p a r t i d o  g o b e r n a n t e ?  E n  e s ­

t a s  c o n d i c i o n e s  n o  e s  e x t r a ñ o  
q u e  la m u j e r  n o  p u e d a  s e r  l i b e ­
r a d a .»

A p e s a r  d e  l a s  l a m e n t a c i o n e s  
d e  T r o t s k y ,  la  m u j e r  e n  R u s ia  
d e s e m p e ñ a  h o y  u n  p a p e l  p r i n ­
c ip a l í s im o .

E n  el t e r r e n o  m i l i t a r ,  e l  e j é r ­
c i to  ru.so es ,  q u i z á  el ú n i c o  d o n  
d e  ia H iu jer  t r a b a j a  e n  i g u a l ­
d a d  c o n  el h o m b r e ,  h a b i e t d o  
s e g u i d o  y t e r m i n a d o  e n  la A c á  ■ 
d e m i a  m i l i t a r  s u s  c u r s o s  o c h o  
m u je r e s .

E x i s t e n  7 2  m u j e r e s  q u e  d e ­
s e m p e ñ a n  l a s  f u n c i o n e s  d e  c o ­
m a n d a n t e  p o l í t i c o .

E n t r e  lo s  a v i a d o r e s  m i l i ta r e s ,  
h a y  u n a  m u j e r  q u e  t i e n e  el 
l i tu lo  o f ic ia l  d e  p i lo to .

D u r a n t e  la g u e r r a  c iv i l ,  2 9  
m u j e r e s  se  b a t i e r o n  a l  l a d o  d e  
lo s  h o m b r e s ,  h a b i e n d o  s i d o  
c o n d e c o r a d a s  c o n  la O r d e n  d e l  
E s t a n d a r t e  R o jo .

Y v a r í a s  s o n  t a m b i é n  l a s q u e  
h a n  d e s e m p e ñ a d o  e l  c a r g o  d e  
e m b a j a d o r a s  d ip l o m á t i c a s .

: l  día de !a M u je r

Felicísima es la Idea: merece p láce­
mes, merece aplausos. <E1 dia de ia 
Mujer» será una fiesta que dará glo­
ria y provecho a los pueblos que ¡a 
celebren, y, la celebrarán, después 
que Aspe, todos ios pueblos de ia 
tierra que quieran ser cultos, que 
quieran ser perfectos, que quieran 
ser grandes.

Habla de ser en ese fellcísfino As­
pe, habia d e  ser la Junta organizadora 
de las fiestas que se han de cele: rar 
con motivo del V Centenar d e  la g lo ­
riosa aparición de Nlra. Sra. de las 
Nieves quien se  inspirara en tan sa­
nos, en Un hermosos principios, 
como son la consagración de un dia 
a la fiesta de ia Mujer. Fiesta grande, 
fiesta profunda, fiesta regeneradora, 
fiesta cívica que lleva en s! el germen 
vitalísimo de nuestra regeneración y 
progreso; porque lleva en si el es tu ­
dio más amplio de la Mujer, con el 
sublime fin de conocerla en todas sus 
vanadas manifestaciones, psicológi­
cas, físicas y sociales, y cun ello de­
ducir los medios que deben ponerse 
en práctica para elevarla al plano so­
cial que exigen las modernas circuns­
tancias del vivir de los pueblos y cua- 
corresponoe a su decisiva influencia 
en la familia. .

¿Quién no ha de admirar tan mag- 
nanlmes propósitos, tan bellos y  pa- 
trióiicos pensamientos?

Estudiar a la Mujer con el noble, al 
truista, patriótico objeto de elevar sd 
codición moral, social e intelectual, 
para darle una mayor participación 
en los derechos y deberes sociales, 
para revestir y vigorizar su oersonall* 
dad y darle anuas con que defender 
con ventaja su vida y honor contra 
los inumetables enemigos que la ace­
chan consUniement favorecidos con 
la debilidad de su victima, para pre­
pararla para la lucha por la existencia,
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para cultivar todas y c.ida una de sus 
iacuitades, para que sea una madre 
modelo, es digno de loa, es digno 
de encomio, es dignu de aplauso.

¡Cantad músicos y trovadores las 
bellezas de la mujetl Que vuestras 
innúmeras composiciones poéticas ri­
men con dulces en ian tos  las gracias 
delicadas de sus divinos amores. Daa 
rienda suelta a vuestra lira, acreced 
¡as alas de la imaginación, volad, vo­
lad sin descanso por las ilimitadas re­
giones del ideal y recread nuestros 
oidos con las dulces melodías de 
vuestras mágicas estrofas, de vuestras 
ha!aBüeí\''S composiciones, de vues­
tras fiotidas ritmas. Pintadnos a !a 
Mujer, oh, pintores excelsos, con los 
colores más delicados de vuestras es- 
ccgidis paletas; sorprended a ese h e ­
chizo de la naturaleza, creada en los 
momentos en que se manifiesta más 
grande, más pura, más santa; estam­
pad en vuestros lienzos maestros a la 
cándida pastora Juana de Arco cuan 
do recibe del Eterno la misión de sal­
var a la Francia; representad a la he­
roína Agustina de Aragón en la fra 
gosa tormenta del más rudocomhate, 
disparando contra los enemigos de su 
palr ia;sororended a 'a niña entre los 
boscages floridos de la selva atrapan­
do a la dorada mariposa; sorprended 
a la doncella en sus coloquios idili- 
con con el dueño de sus amores; a la 
dulcísima madre meciendo a sn-

amante hijo en la cuna; a la madre 
tierna cuando acude presurosa a le­
vantar a <u hijo caldo; a la madre 
llorosa prodigando diligentes cuida­
dos a su hijo que enfermo se halla 
postrado en el lecho del dolor; Id al 
Gólgota y contemplad a la -Madre 
acongojada, transida de dolor ante 
la Crucificación de su Hijo.. .; no, no 
olvidéis ningún detalle; buscad, b us­
cad por todas partes y  encontraréis 
a millares motivos felices para vnes- 
tras asombrosas composiciones, y 
siempre hallaréis a la mujer en don­
d e  hava aiegrla, en donde hava tr is­
teza, en donde ría en donde se llore 
en el placer, en el dolor, en el canto, 
en el rezo; siempre, siempre la m u ­
jer; v es qu*. la mujer lo llena todo.

Pero alto ahí, músicos v pintores, 
poetas V escultores,  artistas todns, 
suspended por unos instantes vues­
tras bellas ocupaciones, descended 
de vuestros altos sitiales en que os 
colocaron las musas, venid a departir 
con nosotros la festividad de este 
alegre dia. ¿No debéis vuestras co­
ronas inmortales, vuestra fama, vues­
tra gloria d e  artistas a la mujer? 
¡Pues, venid a honrarla, venid a fes­
tejarla, venid a adorarlal

¿Sabéis q u é  dia es? ¡Destocáos 
vuestras venerables cabezasl Es:

¡EL DIA DE LA MUJER!

Ricardo Granero Gascón

I N F O R M A C I O N  g e n e r a l

.Madrid. El M ercado d e  la C e ­
bada. L as  10 de la m añana .

V endedora  1.® Vaya frescura. 
U na  easau ra»  tan  rica y  tres  rea­
le s  q u e  m e  ofrece .  ¡Nos ha fas ti­
dian!

V endedora  2.“ «Pa asaura» 
la q ue  ella t iene .  C om o  se la cai­
g a  ni los perros la queiren .

V en ded o ra  1.*̂  La d ig o  a V. 
q ue  las hay de abrigo .

C inco de cordilla se ha «llevao» 
una esta mafiana, y  queria  q u e  la 
cundiera  <pa toa> la familia.

V endedora  2.* ¡Ehl seflora no 
to q u e  V . el género ; si «quie» to- | 
car a lgo ,  en ei B ar  del Z urdo ,  q u e  ’ 
h ay  pianola.

V endedora  3 .‘  V aya, d é  V. 
seis perrillas. U n a  coliflor tan he r­
mosa.

U na  seflora.— D os rea les  y  por 
com prarle  a V. algo; no n os  g u s t a . 
¿ T ien e  un  papeli tu? ¡Por n o  l levar­
la asi!

V endedora  3 . '  La p o n d ré  es ta  
hoja del cB uen  H u n o r »  q u e  me 
h a  cdejao> a q u í  la Casilda. S alud  
«pa» gas ta r  mucho.

V endedo ta  1.“ H aberla  dicho 
si quería una «en trá  pa» ¡os toros.  
La señorita  del pan «p lingao* .

I t

V e n d e d o r a  a m b u la n te .—  ¡A 
treinta el kilo  d e  judias!  |A  real el 
kilo  d e  tomates!

U n a  criada.— N o  rae eche  ese 
tom ate  e s tá  podr ido ,  y  e s te  otro 
m u y  verde.

V en ded o ra  am b u la n te .—  «Pa» 
m aduro  el que  llevas en  la media.  
D e b e  se r  d e  la co sech a  de agosto .

U n a  p e sc a d e ra .— ¡Pescadilla  
v iva de Cádiz! ¡ A 'o c h e n ta  va la 
sardinal

U n a  v ie ja .— .Medio de sa rd inas ,  
¿ s o n  frescas?

U n a  p e sc a d e ra .— D e cu an d o  V. 
era jo v en ,  ¡Nos ha «revenlao»  la 
abuela! ¿N o  es tá  v iendo  que  aca ­
b an  dellegar,

U na  señ o ra .— La pescadilla  q ue  
me v en d ió  V. ayer, n o  estaba  
buena .

U na  pescade ra .— H a b e r  llamao 
al médico . A m os,  decir  q ue  el 
«pescan» q u e  yo v e n d o  n o  es tá  
fresco  ¡V v ien e  en las cámaras 
«caloríficas»!

III

C om p rado ra .— ¿A có m o  v an  los 
p lá tanos?

V ended o ra .  —A c incuenta  y s e ­
s en ta  la media .

C o m p rado ra .— ¿D e é s to s  ponga 
una docena.

V end ed o ra .— ¡Qué rica! L os  de 
d os  pese ta s  la iba a dar. A ve r  si 
se cree V. q ue  sa ldam os  po r  fin 
de «tém pora».

C om p rado ra .— C om o n o  me dijo 
V. d e  «cualos* eran , y  e so s  están 
«pasaos» '

V en ded o ra  — La q u e  es tá  «pasa» 
d e  moda e s  V.

L os  p lá tanos  e sc o g id o s  a oese- 
ta la  docena. M á s  m e  cues tan  a 
mi.

C o m p rad o ra .— Allá ab a jo  los 
dan ,  más en te r i to s  y m ás  bu eno s .

V e n d e d o ra .— A po r  ellos, que  
pá lueg-) e s  tarde. Y si no, en la 
calle F u en ca rra l  los h ay  d e  cera y 
«tié» V. «pá» m o rd e r  «tó» el año.

U N A  IN D ISCR ETA

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

Solicitamos corresponsales en todas 
las capitales y pueblos de España LA 
VOZ DE LA MUJER da unas condiciones 
excepcionales a los corresponsales ad­
ministrativos.

Diríjanse a  nuestras Oñcinas;
Plaza de Ocíente. 2 . -Madrid

UNA GRAN CRUZ A UNA HERMA­
NA DE LA CARIDAD

El ministro de la Gobernación 
llevó al Consejo un expediente en 
el que se proponía la concesión de 
la gran cruz de Beneficencia a la su- 
periora det Hospital Español de Bue- ' 
nos Aires, sor Josefina Agtiirre.

Con este motivo, el ministro des­
tacó la labor realizada al frente de 
aquel establecimiento benéfico por 
la referida religiosa durante los vein­
ticinco años que-ileva dirigiéndolo.

UN MITIN CONTRA LA INMQRA- 
LlDAl? PUBLICA

Valladoild 22. -  A las siete de la 
tarde se celebró, en el teatro Calde­
rón, un mitin contra >a inmoralidad 
oública, ofga izado por el Consejo 
Diodesano de Acción Católica, que 
presidió ei arzobispo, al que acom ­
pañaron en el estrado presidencial 
el capitán general, el gobernador ci­
vil. los presidentes de la Audiencia y 
de la Diputación, el fiscal de Su Ma­
jestad y el presidente de la Acción 
Católica.

En el teatro habla cerca de 3.000 
personas Pronunciaron discursos la 
señora viuda de Es tremerá, don José 
Maria Villamil, don José Ma la Gon­
zález de Echevarri, don Calixto Val- 
verde y el gobernador, señor Fuen­
tes Pila.

Se aprobaron las siguientes con­
clusiones:

Comprometerse todos los asocia­
dos al estricto cumplimiento de las 
normas señaladas para el bien de la 
moralidad y costumbres públicas, en 
carta pastoral colectiva a los metro­
politanos españoles.

Adherirse a las conclusiones e la 
Asamblea contra la inmoralidad, ce­
lebrada en Madrid, y pedir al Avun- 
tamlento de Valladoild que. al con­
ceder licencias para quioscos en las 
vías públicas, se imponga a los con­
cesionarios la condición de no exhi­
bir ni vender libio, novelas o graba­
dos pornógraficos-

Recabar de las autoridades locales 
que se ejerza una rigurosa vigilancia 
sobre las representaci-mes en teatros 
y cinematógrafos, v que se autorice a 
los miembros de la Liga, como en 
otras poblaciones, para colobnrar 
con los Poderes públic is a fin de 
llegar a la ejecución de estas con­
clusiones.

F R A N C I A

L a Legión d e  H o n o r  a  ana  
m a d re  d e  fa m il ia

Francia, la Francia de las literatas 
y délas modistas, la nación que cuen­
ta en su haber histórico con mayor 
y más excelso número de mujeres 
ilustres en artes y ciencias, acaba de 
conceder la cruz de ia Legión de Ho­
n o r  a una inu'er humilde, a una mu­
jer sencilla, sólo por serlo, sólo por 
haber cumplido sus deberes de mu­
jer hasta el fin, plenamente. Se lla­
ma madame Uodin. Y... ¿qué es lo 
que h a  hecho?

Ha tenido catorce hijos. Enviudó 
dias antes de nacer el último. Con 
envidiable brfo crió y levantó sola a 
su prole. Se hizo cargo de la finca 
en que vive, y sin abandonar los que- 
haceies domésticos se entregó a la 
tarea de su mejoramionto. Tiene se­
senta y cinco años. Es aún a p o jo  de 
la familia, nudo que ata a los suyos. 
Se mantiene todavía de pie en la bre­
cha, firme y segura en ei puesto que
le fué asignado en e! combate. Aho­
ra acaban de concederle la Cruz de 
la Legión de Honor. Pocos soid-sdos, 
pocos héroes ia  habrán  merecido 
tanto.

A L E M A N I A

L o q u e  G u ille rm o  h a  e n v ia d o  
a  su  h erm a n a

Berlin, 2.3. -  Como regalo de boda 
el ex kaiser ha enviado a su hermana 
un libro titulado «La revolución vie­
ne de arriba; nuestro desastre viene 
de abajo», del que es autor el tenien­
te coronel Nienrnan, obra muy cono­
cida y que vale unos 10 marcos.

En ella se cuenta una historia rn  
la que el ex kaiser expresa su pro­
fundo desprecio porque una Hohen- 
lo h e h a ia  caldo tan bajo, hasta el 
ounto de casarse con un aventurero.

J A P O N

Las e s tu d io sa s  ch icas d e l Ja p ó n

T' kio, 23 — A consecuencias de la 
crisis financiera del Japón, gran n ú - '  
mero de niñas japonesas que estudia 
ban en los Institutos S' han visto obli­
gadas a suspender sus estudios y a 
colocarse como criadas. Una esta­
dística demuestra que en tas Agen­
cias de colocacione.s, el 70 por 100 
de las mujeres que solicitan empleo 
poseen algún diploma y muchas de 
ellas han pasado incluso poi las Uni- 
versiaades.

I N G L A T E R R A

E l a m o r  c o n y u g a l y  la  p r o fe ­
sió n

Londres, 22 .—Uno de los temas 
de conversación del público londi­
nense en la actualidad consiste en 
debatir si los matrimonios en que el 
marido y la mujer ejercen una mis­

ma profesión son más felices que ios 
que trabajan en asuotos completa­
mente diversos.

Lewls T. Casson. popular actor, 
casado con la actriz Sybil Thorndike, 
es un entusiasta de la igualdad de 
profesiones en el matrimonio. «En 
la profesión teatral—ha manifestado 
Casaon— , sólo son felices los matri­
monios entre artistas. Claro que es 
necesaria una condición fundamental 
que el matrimonio ame y tenga entu­
siasmo veraadcro por su común pro­
fesión V que su ambición personal 
no sea desmedida.»

Muchas mujeres que ejercen )a 
profesión médica, casadas con médi­
cos, han declarado que existe siem­
pre el peligro de la rivalidad. Es pre ­
ciso que ninguno de los dos quiera 
destacarse y ser más que el otro. Esto 
que han afirmado las mujeres docto­
ras es algo muy difícil de encontrar,  
porque en la profesión médica cada 
doctor quiere tener la razón en el 
dictamen profesional.

Lady Dorothy Mili, la célebre ex­
ploradora. dice; «Yo soy partidaria 
de qu" el marido y la mujer trabajen 
en la misma profesión. Daa la vida 
matrimonial un interés siempre vivo 
y constante. Es verdad que en algu­
nos casos pueden despenarse rivali­
dades; p e r o  si el matrimonio se 
quiere realmente, estas rivalidades 
son las más sanas y puras, es la riva­
lidad del que quiere aparecer siem­
pre como un ser digno de ser ap re­
ciado por la persona querida.»

bir Wióiam Arbutlinot Lhae, uno 
de los médicos más afamados d e  Lon­
dres, cree que el tieor mal que le 
puede suceder a un hombre es casar­
se con una mujer de la misma profe­
sión Es tener al rival en casa.—In- 
ternews.

Xa J/ueva polifica
POR VEZ PRIMERA HA HABLADO UNA MUJER EN LA ASAMBLEA

NACIONAL

E n  el s e g u n d o  P len o  q u e  ha 
ce lebrado  la AsambU-a N acional ,  
co t ie sp on d ien te  al mes d e  n ov iem ­
bre, ha e x p lana do  u na  in te rp e la ­
ción al m in is tro  de Instrucción P ú ­
blica,  sobre  la enseñ a  nza d e  la r e ­
ligión e n  los Ins t i tu to s ,  la m a rq u e ­
sa de la Rambla.

E n  ella com batió  ia no o b lig a to ­
riedad  de 'a as is tencia  a c iase  d e  
los a lum nos d e  Relig ión , y ex p li­
có de ta l ladam ent lo s  in co n v e n ie n ­
tes d e  la m edida . P re g u n tó :  Si en 
el Bacliillerato  n o  se considera 
o p u i tu n o  el e s tu d io  de la Religión, 
¿cu ánd o  lia de serlo?

M aniiiestó  q ue  el E s ta d o ,  q ue  
s ab e  que  n i hay re lig ión v e rd a d e ­
ra más q ue  la Católica ,  t i en e  el d e ­
recho y el d e b e r  d e  educa r  religio- 
m en te  a los escalares ,  a u n q u e  los 
pad res  no lo  ju z g u e n  asi.

Y dijo  q u e ,  p r ivan do  a los b a ­
chilleres d e  e s to s  con oc ien tes ,  se 
h a d e  res tar  a la Patr ia  la s  nobles  
figuras  del porvenir .

A ñadió  que , si to d o s  los que  p a ­
saran  por el P a r la m e n to  conoc ie ­
ran las le yes  d iv in a s ,  legislarían  
fácilm ente  p or  la sola ap licación 
ae  su s  p recep tos .  T e rm in ó  p id ien ­
do q u e  se  es tab lezca  el e s tud io  
obligatorio  de la R e lig ión y se e le ­

ve el co ncep to  moral de los cate­
dráticos d e  esta as igna tu ra .  R ecor­
dó la frase de que  la revolución 
que  em p ez ó  en  la declaración de 
los derechos  del hom bre  no acab a ­
rá hasta  que  se haga  la decla ra­
ción d e  los derechos  de Dios.

El se ñ o r  minis tro de  Ins trucción 
Pública  felicita a la seflora m ar­
quesa  d e  la R am bla , cuya voz es 
la primera que , e n  rep resen tac ión  
de la mujer, se e leva en ia A sa m ­
blea para tra tar  de un tem a tan 
simpático.

Recuerda  q ue  el G ob ierno ,  al 
e s tud ia r  el p royecto  en C o nse jo  
de m in is tros  al q u e  ded icó  dos  
ses iones, acordó  una modificación 
encam inada  a .atraer a las e n se ñ a n ­
zas de la Ttligión el mayor n ú m e ­
ro de  a lum nos,  co nv enc id o  de  que , 
c e gan do  las fuen tes  místicas, n o  
se  puede  llegar al conoc im ien to  
de la Historia de E spaña.

Manifiesta q ue  la rea l idad q ue  
im porta  e s  la información re l ig io­
sa, po r  el con tac to  con  el m aes tro , 
pero ei exam en  em p e q u eñece r la  el 
t i indam enro  de tal materia ,  p o ­
niéndola al nivel de las o tras  asig- 
na lu iss .  Dice q ue  la si tuación de 
los catedráticos de R elig ión  es tá  
a tendida  por e! Q o b itrn o i

‘• t
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Jus tif ica  la n  o ob ligator iedad  
d íc iend u  q u e  esa cuestión  no p o ­
día le so lvcrse  con u n  criterio u n i ­
lateral, a u n  re spe tand o  el d e  la se -  

.ñ o ra  m arquesa  d e  la Rambla.
El p res iden te  del C o n se jo  se ­

ñala la in te rvenc ión  d e  la primera 
m u je r  en  la A sam blea  N acional ,  
co m o  un  h ech o  his tórico de in d u ­
d ab le  t r a scend enc ia .  D i c e  que , 
g u ia n d o  a todos  los m ism o s  p r in ­
cip ios y la m ism a vo lun tad ,  c o n ­
v ien en  en la neces idad  de formar 
el alma h um a n a  d e sd e  la infancia 
con los princip ios m ora les  d e  la 
Relig ión . Q u ie re  an tic ipar  a la 
A sam blea  a l g u n a s  im pres iones  
cam biadas  en tre  los m iem bros  dei 
G o b ie rno  sobre  la conven ien c ia  
de q ue  el Bachillerato  com ience  a 
lo s  once  añ o s  de edad ,  e n  v ez  de 
lo s  d iez, con la previa com p rob a­
ción d e  u na  ins trucción  re lig iosa 
(A plausos.) ,  adquirida p rev iam e n ­
te en ese  a ñ o  an te r io r  a los estu  
d ios  del Bachillerato , p ro p ia m en te  
d icho s .  C ree  q ue  por respe to  a 
e sa  m ism a Relig ión , que  nad ie  d is ­
cute, se qu iere  evitar q ue  sea  to ­
rnada ¡a a s igna tu ra  d esd e  un  punto 
d e  vis ta fi losófico o metatisico, 
e i i t regánao la  a cá tedras q u e  no 
p u e d e n  abarcar un tema tan e lev a ­
d o  e ideal. (G rand es  ap lausos ,)

La señora  m arqu esa  de la R am ­
bla da las gracias al m in is tro  de 
Ins trucclén  pública por las a m a ­
b les  frases que  le ha ded icado . No 
se  le oculta q u e  e s ta s  co sas  han 
d e  ir despacio, ni tam poco  la p lau ­
s ib le  acti tud del p res iden te  del 
C o n se jo  al m anifes tar  pública y 
c o n s tan tem e n te  s u s  op in io n es  re­
l ig iosas ,  pero t ien e  que  decir q ue  
ios A le jandros  n o  se paran  en  des 
a ta r  nudos ;  cuando  los e s to rb an  y 
llega el caso , sacan  la espada  y los 
cortan . (G ran des  y  p ro lo n g ad o s  
ap lausos. Varias p e rso nas  felicitan 
a la oradora.)

L1 se ño r  P re s id en te  dice q u e  la 
rectificación de la señora  m arq u e ­
sa de la R am bla ,  tan elocuente ,  
p rueba  que  hizo mal al leer su in­
terpretación. E xp o n e  el g ra n  ac ie r­
to  q ue  lia sido para el G ob ie rno  el 
traer a  la Asam blea  el concurso

d e  la m ujer ,  y  d e sp u é s  d e  dedicar a 
e s te  concurso  g ra n d e s  e log ios,  ter­
mina d ic iendo  q u e  hay  que  estim ar 
el sacrificio de las señoras  p o r  per­
m anecer  aqu í tan ta s  horas.

El p re s id en te  con versó ,  luego, 
con el o h ispo  de M adrid-A Icalá ,  y 
la señor ita  de Echarri ,  y  precisó 
m ás  los té rm in o s  d e  su d iscurso  
de con tes tac ió n  a la m arquesa  de 
la Rambla. A juicio del presidente , 
la e n se ñ a n z a  re lig iosa d eb e  darse  
e n  toda  la in s trucc ió n  primaria, y 
som eter ,  m ás  tarde, al a lum no  a un 
ex am e n  a n te s  d e  su ing reso  en el 
Bachillerato, como su c e d e  en Ale­
mania, Italia y  otros países.

P t D Í G O G I A  S O G l í l
LA HOLGAZANERIA

S e g ú n  la o p in ión  de la mayor 
parte del vu lgo ,  ia ho lgazanería  en 
el hom bre  es m ás  frecuente  en ia 
soc iedad  m oderna  q u e  en los tiem ­
pos  p receden tes .  A tr ibuyen  es to  a 
la in te rvenc ión  de la m u je r  en te ­
das  las m anifes tac iones  de la acti­
vidad, cosa d e s c o n o c i d a  hasta 
nu es t ro s  días.

—  Ya —  se o y e  con  m ucha fre­
cuencia a inf in idad de hom bres 
Jrescos —  n o  neces i to  trabajar m u­
cho  para so s ten e r  mi hogar: mí 
m ujer  es tá  en la oficina, en la e s ­
cuela, laboratorio, etc., y  con  su 
ayu da  mi trabajo  n o  es excesivo: 
me llevo una vida superior. Tengo  
q u ien  me cuide, q u ien  me m im e y 
q u ien  me proporcione ia mayor 
parte del su s ten to  de mi casa. 
¿Q u é  m ás pued o  buscar?

Y, sin em bargo ,  es te  hom bre  que 
lo t iene  todo, no sabe  estim arlo  y 
sí, o tros  sitios q ue  no  encontraría 
en su h o n rad o  trabajo . Busca un 
casino  do nd e  m algas ta r  el dinero, 
q u e  n o  ha s ido  capaz  de ganar,  
b usca  am ig o s  por todas  partes  con 
qu ie n e s  p a sa r  esos  ratos de ocio; 
busca  otra m ujer  q ue  abandonada 
del b u e n  sen tido , se en trega  a él, 

s o b r á n d o le  el cariño  de su  esposa

BAZAR DEL OBRERO
[ S C U Í U  P R A C T I C A  0 [  A R I E S  f S

f u n d a d o  p o r  ¡a ilu s tre  so c ió lo g o  

C O N D E S A  DE SAN RAFAEL 
Paseo de los Pontones, 23, Tc 'éfono 12-0-13 MADRID
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D ia s  d e  v e n ía  d e  io s  o b je to s  d o n a d o s :  D o m in g o s  d e  10 a  12 y  
j u e v e s  d e  3  a  5  

EN LA SUCURSAL.— SAN BERNARDO, 5

C L A S E S  D E  TA Q U IG R A FIA  -  M E C A N O G R A F IA - I D IO M A S .
C O R T E  Y C O N F E C C IO N , E N C A J E . - E T C .  ETC.

Seruega el donativo ai mencionado BAZAR DEL OBRERO de toda  clase 
d e  muebles, rupas y demás objetos rotos e  inservibles, que tengáis en las 
buhardillas de vuestras casas, cuyos objetos, una vez desinfectados y arre­
glados. puedan ser utilizados por el obrero y clase modesta.

Los avisos para que puedan recogerse por ios dependientes del BAZAR 
os objetos que se donen al mismo, a Tudescos, 2, primero. Teléfono 12-1-53. 

y Paseo de los Pontones 23, Teióiono 12-0-13.

e  hijos; busca, en  fin, la perdición  
dei hogar .

De todo  es to  ¿ t ien e  la culpa ia 
m ujer?  E s to y  o y e n d o  las re s p u e s ­
ta s  d e  la m ayoría  d e  los hom bres  
e n  sen t id o  afirmativo. E s to y  en mi 
interior perc ib iendo  ia voz de esos  
hom bres  q u e  contes tan . — Sí, la 
m ujer  n o  d eb e  es tar  más q u e  en su 
casa, cos iendo ,  barr iendo, f r eg an ­
do, etc. La m ujer  en su s  tres a sp e c ­
to s  sociales,  viuda, soltera y  casa­
da, ha nac ido  para estar en ei h o ­
ga r  y  n o  fuera de él. La perdición 
d e  m u ch o s  h og a re s  d ep e n d e  de 
las cond ic iones  ac tua les  de la m u­
jer .— Todo e s to  me lo  dicta la c o n ­
ciencia com o conclus ión  de los ju i­
cios fu rm ados  por la observación  
de la realidad.

]Pübre mujer! ¡No está libre de 
cargas ni un m om en to ,  todo  recae 
sobre  ella; hasta la culpa de la co­
rrupción del hogar ,  que  e s  lo  que  
m ás  la e leva y sublim iza! ¡Ya no 
t iene  po r  tan to  n in gu na  dulzura! 
¡Tenía a lg u n as  cu ando  es tab a  ap ri­
s ionada  en la cárcel social,  pero 
ahora q ue  va rom piendo  esa c ad e ­
na, es prec iso  culparla de o tras  c o ­
sas q u e  la h agan  perder  to do s  sus 
encantos! ¡Pobre inujeil pero... ¡po­
bre hom bre  e! que  a s i  piensa! ¿No 
e s  m ás  d ig n o  d e  lástima el h o m ­
bre q ue  es tá  en  la creencia de que 
solo ha de trabajar para sos tener  
su  vida y su s  vicios? ¿De qué  le 
sirve ese  don  natura l  con q u e  Dios 
le ha co lm ado?  le d iferencia el que 
así p iensa  a lgo  de los seres  irra­
c ionales .

La mujer que  s iem pre  ha sido 
m ás  s a g a z  y buena  q u e  el hom bre , 
ha vis to  ia neces idad  de fuerzas 
para am para r  a los que  ca rec en  de 
ellas; ha vi.sto la neces idad  d e f o r ­
mar h o m bres  b u e n o s  e in te l ig e n ­
tes; de am p ara r  a ios peq ueñ os  
huérfanos; d e  defender  a los in o ­
cen tes  de delito; de curar a los e n ­
ferm os; de a len ta r  a los defensores  
d e  nuestra  patria, de ay uda i en fin 
a su s  hijos p ues to  q ue  su s  hijos 
so n  su s  se m ejan tes ,  y  po r  eso  no 
se conforma con trabajar solo e n  el 
h og ar  s ino  que  sale fuera  de él, 
hac iendo  caso  om iso  a las burlas  y 
mofas de su s  enem igos .

T o do  es to  q ue  la m ujer  sabe  d e ­
bía es tar  po ten te  en la in te ligencia  
del ho m b re  t raba jando  cons tan te ­
m ente ,  n o  con afán d e  lucro y b ie ­
n e s ta r  s ino  por d ebe r  y  am o r  al 
pró jnno , y  a s í  veríam os q ue  n u e s ­
tra patria lejos de e s ta r  inundada  
d e  m endic idad ,  pobreza , miseria 
y  ho lgazanería ,  nacerían  en ella 
las p lantas  del p io g re so ,  cultura y 
moralidad , q ue  e s  a lo  que  debe  
aspirar  u n  p ueb lo  civilizado.

SINFOROSA GONZALEZ 

(Maestra Nacional)

S t C C I O i a
Subvenciones

Por el Ministerio de Instrución pú­
blica se  han concedido las siguien­
tes subvenciones:

De 500 pesetas a la Superlora del 
Colegio de Religiosas Carmelitas de 
la Enseñanza para el colegio de ni­
ñas que regenta. 500 ídem, a la Di­
rectora de la Escuela del H ogar y 
profesional de la Mujer, para el mis­
mo concepto. 500 Id e n ,  a l a  Priora 
del Colegio de Santa Catalina de 
Sena, de Madrid; igual cantidad a la 
Directora del Celeglo de Agustinas 
Recoletas, de Colmenar de Oreja, y

a la Comendadora del Colegio de las 
Mercedarias del Monasterio de San 
Juan de Alarcñn, de Madrid, por 
iguales conceptos que las anteriores.

Perm utas

Por reunir las condiciones exigi-' 
das por el capítulo VIH del Estatuto 
general del Magisterio, se les ha 
concedido la permuta a las maestras 
doña María Gloria Mille iglesias y 
doña .María Piedad. Pediosa Plegue- 
zuelo, maestras, respectivamente, 
de Padúl (Granada) y Los Gazques 
(Almerlal.

De igual modo a las maestras doña 
Angelita Villafria Arnáiz y doña Ma­
ría Luisa D órente  Laza, maestras Je  
sección, respectivamente, de Bilbao 
y San Sebastián.

Licencias por enjerm eáad

Se le conceden por un mes a las 
maestras siguientes: Señoras doña 
Carmen Rios Puente, maestra de Yer­
mo (La Cortifla); Natividad Uzcarre 
Lacruz, de Berchoyos (La Coruña); 
Aurora Trigueros Burgos, de Grana- 
nada; Encarnación de Miez Alvarez, 
de Málaga; Victoria Landa Atbea, de 
Biinoel (Navarra); Maria Fidela Sán­
chez y Sánchez, d e  San M a r a é s  
(Oviedo); Fermina Rico Basares, de 
Lécera (Zaragoza);

Idem p o r  alum bramiento

Durante los cuarenta días antes de 
daraluz y cuarenla después del alum­
bramiento a doña Leónides González 
Itadier, maestra de Santa Eulalia So­
mera, (Logroño); doña María Teresa 
Joval Tomás, d  e Viliella (Lérida), 
doña Paustina de Pablos, de  Estorni­
nos (Cáceres); doña Lidia G arda  Ma- 
reque, de Llgonde (Lugo); doña Ma­
ria Uoiores Cortés Abréns, de Alcalá 
de Cbivert (Castellón); doña Luisa 
Martin Hernández, de Almeida (Za­
mora); doña Candelaria Sánchez y 
Fernández, de Algarrobo (Málaga); 
y doña Eduviges, profesora especial 
de corte y confección de las Escuelas 
de .Adultas de Valencia.

Am pliación de estudios
Se ha concedido permiso para cur­

sar en la Escuela de Estudios supe­
riores del Magisterio, a doña Aurelia 
Izquierdo Marquina, maestra de Ca­
marillas (Teruel); y a doña .María de 
la Piedad Sarry y Buján, maestra de 
Sonto-Rivas Pequeñas (Lugo), para 
cursar los estudios especiales de sor­
do mudos y de ciegos.

N om bram ientos

Se nombra profesora de Física, 
Química e Historia Natura] de la Nor­
mal de Maestras de Las Palmas (Ca­
narias), a doña Zaida Lecea Fontema; 
de Geografía e Hi.«tor!a de ia misma 
Normal, a  doña María Modesta Ma 
teos; de Pedagogía y su Historia de 
la Normal d e  Ciudad Real, a doña 
Magdalena Martin Ayuso.

Ascensos por cor/ida de es­
cala

Vacante de la señora Navarro, n ú ­
mero 1.235; a 5.000 pesetas, señora 
Serrano, 1.425; resultas; a 4.000, se­
ñora Marcos, 2 324; a 3.500, señora 
Palacios, 3.698.

Vacante de la señora Balbuena, 
490 eategorfa; a 5.000 pesetas, señora 
Oinferré, 1.427; resultas: a 4.000. se ­
ñora Girona, 2.325; a 3.500, señora 
Lajusticia, 3.693.

Vacante de la señora Salvá, núm e­
ro 804; a 5.(XX) pesetas, señora La- 
ruelo, 1.428; resultas: a 4.000 señora 
Oirona Fores, 2 326; a 3.500, señora 
Marina, 3.700; vacante de ia señora 
Borrego. 3.626; a 3.500, señora Lillo, 
3.701.

Vacante de la señora Varona, nú­
mero 3.104; a 3 500 pesetas, señora 
Gil, 3.702

Vacante a la señora GImón, núme­
ro i . 154; a 5 000 pesetas, señora 
Aused, 1.429; resultas; a 4 000, se­
ñora Mundet, 2.327; a 3.500, señora 
Soler, 3.704; vacante de la señora 
Solis, 1,358; a 5.000 señora López, 
1.430; resulta?; a 4 000, señora Car- 
vaial, 2 ?28: a 3.500, señora García, 
3.705; vacante de la señora Romero, 
1 669; a 4 Ü(X), señora Ortlz, 2.329; 
resultas; a 3.500; señora C.astro, 
3.706; vacante de la señora Just,
1 672; a 4  000, señora Mingorance, 
2.330; resultas: a 3.500, señora Bcr- 
naz, 3.707; vacante de la señora Vir­
gin, 3.203; a 3  500, señora Martínez, 
3.708.

Que ascienden al sueldo que se 
Indica y con tas antigüedades que se 
expresan, los siguientes maestros y 
maestras del segundo escalafón:

Vacante del señor Menéndez, n ú ­
mero 858; a 2 500 pesetas, señor 
Maicas, 1.354.

Vacante del señor Diez número 
593; a 2.500 pesetas, señor Herrera. 
1.355,

Vacante de ia señora Parra, núme­
ro 341; a 2 500 pesetas, señora Saha- 
ter, 1.158; vacante de la señora Cau­
sa, 996; a 2.,<00, señora Sánchez, nú­
mero 1,160.

Vacantes de la señora Charro, n ú ­
mero 298; a 2.500 pesetas, señora 
Canudas, 1.162,

Vacante de la señora Pía, número 
1.023; a 2.590 pesetas, señora Serra, 
1.163.

Vacantes

Se hallan vacantes las siguientes 
escuelas para maestras, que deben 
proveerse según la Real orden de 26 
d e  junio d e  1925.

Provincia d e  G erona-C am pát-  
vanol, 2.137 habitantes unitaria.

Provincia de Granada.—Latoíes,
1.053 habitantes, unitaria; Alhama 
de Granada, 7.546 habitantes, unita­
ria núm, 3; Cenes d é la  Vega, 601 
habitantes, unitaria; Trasmulas, 604 
habitantes, unilaiia; Salar. 2.158 ha­
bitantes, unitaria.

Estas cinco escuelas son de nueva 
creación, en 24 de septiembre de 
1927 (Gaceta de 4 de oclubre).

Guipútcoa.— ViWiiranca lia Oria, 
3.141 habitantes, unitaria.

Jaén .-L a  Bobadiila, 1.320 habi­
tantes, unitaria; Baeza, 14.756 habi­
tantes, unitaria núm. 5.

Estas escuelas son t a m b i é  n de 
nueva creación como las d é l a  p ro ­
vincia de Granada.

¿edn .—Nogarejas (Ayuntamiento 
de Catfo-Contrigo), 766 habitantes, 
vacante por jubilación; Trobajo de 
Cerecedo (Ayuntamiento de Armu- 
nia),339 ha itantes, unitaria; Villa- 
nueva de Carrizo. 439 habitantes, 
unitaria; Vellda de la Reina (Ayunta­
miento de Cinames del Tejar), 518 
habitantes, unitaria.

Oviedo.—Eñas (Ayuntamiento de 
Villalón), 179 habitantes, mixta, de 
n u e v a  creación; Linares (Ayunta­
miento de Salas). 588 habitantes, uni­
taria, vacantes por traslados el 30 
de septiembre de 1927.

Mujer; propaga y difunde nuestro 
periódico. Con entusiasmo, con fe y 
esperanza en un porvenir no lejano, 
divulga nuestros anhelos y aspiraciones, 
que son la redención de las mujeres. 
LA VOZ DE LA MUJER, fiel expresión 
del pensaniento de la mujer española, 
es algo adherido a  nuestro propio cora­
zón. Divulgadlo, defendedlo ya que es 
nuestro defensor, el que nos orienta 
y conduce.

Ayuntamiento de Madrid



p á g i n a  J2 i i  e r a r i  a

C o ncurso  L i t e r a r i o
C o m o  h e m o s  i n d i c a d o  e n  n ú m e r o s  a r a e r io r e s .  L A  V O Z  D E  

L A  M U J E R  a b r e  u n  Concii>so L ittra r io  e n l r e  e s c r i t o r a s  n o v e le s ,
E s l e  C o n c u r s o  t i e n e  p o r  f i n a l i d a d  in i c i a r  a la m u j e r  e n  la s  li­

d e s  l i t e r a r i a s  q u e  se  r e l a c i o n a n  c o n  el p e r i o d i s m o ,  ú n i c o  m e d i o  
d e  q u e  l l e g u e  a t o d a s  l a s  c ia s e s  s o c i a l e s  el s e n t i r  d e  la m u j e r ,  e n  
s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l a s  C ie n c i a s ,  ia  L i t e r a tu r a  y  el A r te  a p l i c a d a s  
a  la  i n d u s t r i a ,  el c o m e r c io ,  ia  e n s e ñ a n z a ,  la  s o c i o l o g í a ,  e t c .  e tc .

P o r q u e  s a b i d a  c o s a  e s  q u e  s o n  m u c h a s  l a s  m u j e r e s  q u e  c o n  
l a s  l e c t u r a s  d e  lo s  p e r i ó d i c o s  s e  f o r m a n ,  y  el p e r i ó d i c o  m o d e r n o ,  

c o n  s u s  v a r i a d a s  s e c c i o n e s  d e  in f o r m a c ió n  s o b r e  t o d a s  ¡a m a t e ­
r i a s  q u e  a la  v id a  a t a ñ e n  e s  u n  e x c e l e n t e  a u x i l i a r  p a r a  e d u c a r  
d e l e i t a n d o .

L o s  t e n i a s  d e l  C o n c u r s o  a b a r c a r á n  t r e s  g r u p o s :  L itera rio , 
A r tís tic o  y  C ien tífico .

E l p r i m e r o  c o m p r e n d e r á :  n a r r a c i o n e s  l i t e r a r ia s ,  c u e n t o s ,  n o ­
v e l a s  c o r t a s  ( e n  p r o s a  y  v e rso ) .

E l  s e g u n d o :  A r t í c u lo s  s o b r e  p i n t u r a ,  e s c u l tu r a  y  m ú s i c a  fe ­
m e n i n a  e n  E s p a ñ a .

E l  t e r c e r o :  n a r r a c i o n e s  h i s tó r i c a s ,  a r t í c u l o s  s o b r e  e n s e ñ a n z a ^  
so (  io l o g ia  fc i i i in ib ta ,  e c o n o m i a  d o m é s t i c a  y  s o c i a l ,  h ig i e n e ,  m e ­
d í  i n a ,  e tc .

L o s  t e m a s  d e t a l l a d o s ,  p r e m i o s  y  a c c e s i s ,  a s í  c o m o  la l i s ta  d e  
l o s  d o n a n t e s  d e  lo s  p r i m e r o s  se  p u b l i c a r á n  e n  b r e v e .

P u e d e n  t o m a r  p a r t e  e n  e s t e  C o n c u r s o  t o d a s  t a s  m u j e r e s  e s p a ­
ñ o l a s  q u e  lo  d e s e e n  d e s d e  10 a ñ o s  a  25 .

F E M t N A  T R I U N F A

H ú se  l le v a d o  e l N o b e l  
G racia  U ele d d a , 
y  a  m i  m e  sa tis fa c e  
qu e  e s to  su c ed a ;  
n o  so y  c o m o  e l cretino  
q u e  h o g a ñ o  o p in a  
q u e  e l s i t io  d e  Las h em b ra s  
e s  la  coc ina ,
n i  d e  qu e  en  s u  e x is te n c ia  
n o  h a y  o tro s  f in e s  
qu e  zu rc ir , a ¡a n o sa s , 
to s  ca lce tines.
G racia  L 'e le a d a e s  u n a  
p ru e b a  briosa  
d e  q u e  la  m u jer  s ir v e  
p a ra  o tra  cosa .

! N o s  b a s ta  ver , señores, 
lo  b ien  qu e  q u ed a  
en  la s  L e tra s  m u n d ia le s  
G racia  ü e le d d a ,
G racia  D ele d a a , a u to ra  
d e  L o s  h u m i ld e s .
N o  h a y  en s u  h is to r ia  lim p ia  
la c h a s  n i tild es .
G racia  U ele d d a , n o b le  
m u je r  d e  E u ro p a , 
h a y  a lz o  e n 'h o n o r  tu y o , 
lle n a , m i  copa...
Y  a l  rep e tir  tu  n o m b re  

co n  c o n iu m a c ia ,
¿ q u ién  d irá  q u e  m is  r i p io s  
n o  lle n e n  G rac ia . í ’

Francisco R a m o s de Castro

X a  r e i n a  J / ( a n a  de  R u m a n i a

La c u l t a  escr itora  p o rtuguesa  
Irene d e  V asconce ilos ,  en su v ia ­
je a R um ania , para as is t i r  al C o n ­
g reso  d e  la P ren sa  Latina, se ha 
en trev is tado  con la reina María, 
figura a trayente  po r  su erudición, 
belleza y  b o n d a d ,  h a d a  la que 
h oy  se vue lven  to das  las miradas, 
con s im patía  y  respeto , po r  su s  
d esg rac ias  d e  familia, que  hacen 
tem er  una guerra  civil, hoy más 
q u e  nunca p ro bab le  con  la muerte 
de B ra tiano y las p re ten s io n e s  del 
p r ínc ipe  Corol.

Irene d e  V asconce ilos  publicó  
en «La Nación» su s  im pres io nes  
de la entrevis ta  con la reina, de 
d on de  las tom am os ,  p o r  se r  en ex ­
trem o in te resa n tes  para noso tras .

«La belleza de la Reina de Rumania 
es de aquellas que n o  mueren ni 
desaparecen, que los años no logran 
apagar. Bellas s o n  sus facciones, 
armoniosas las líneas de su cuerpo, 
distinguidas sus maneras, graciosos 
sus ademanes, majestuoso su porte...  
Más aún; todo su se; exhala un per­
fume d e  inteligencia y de bondad; 
en su rostro resplandece y brilla un 
alma superior, un espíritu de excep­
ción...

>EI pueblo ia adora porque sabe 
cuanto la ama ella, con todo su cora­
zón de madre, de mujer y de Reina. 
Extranjera, nadie como ella ha sabido 
penetrar en el alma rumana, com­
prender sus anhelos y sus dolores...

Hija de un pais de nieblas y de so m ­
bras, nadie como eila lia sabido sen­
tir la claridad y la belleza dei cielo 
azul de Rumania, sus espacios sin 
limites, sus montaflas y sus fiores- 
tas... Todo eso ¡o canta ella en sus 
libros y en sus poesías, llegando a 
pintar con paleta maestra las flores 
sencillas del campo, las chozas per­
didas en ia soledad de los montes, 
las pequeñas y modestas iglesias de 
las aldeas, los simples objetos de uso 
popular, con los cuales decora los 
palacios y los castillos donde ella 
mora...

>EI pueblo la adora porque la ha 
sentido cerca de si durante la gueria, 
sufriendo las mismas miserias, las 
mismas privaciones y los mismos sa­
crificios. La Reinaba sabido consolar 
y enjugar las lágrimas de las madres 
y de las viudas; fué enfermera afano­
sa y delicada de los que sufrían, sin 
Importarle los peligros de las ep id e ­
mias, indiferente a la fatiga de las vi­
gilias.. ,

»¿La guerra? Evocación dolorosa 
para este pueblo, que se  ha visto solo 
en medio de enemigos, como una Isla 
cercada de llamas.

«Esta evocación la ol de labios mis­
mos de la Reina en su castillo de Si- 
naia; las miseilas sufridas, el horror 
del aislamientcf y la incerlidumbre 
de lo que verdaderamente ocurría en 
occidente.

«La fe V la esperanza-  me dijo — 
eran las únicas que sostenían nues­
tro espíritu. A través de la obscuri­

dad presentía yo una aurora gloriosa, 
cuyo esplendor no podían soportar 
nuestros ojos, escaldados por las lá­
grimas. Vínola victoria, y aquel sue­
ño de unión que las generaciones se 
transmitían unas a otras, cuyo eco se 
encuentran en las canciones popula­
res, se convirtió en reílldad. Nunca, 
en las horas de adversidad, me sen­
tí tan próxima a sucumbir como en la 
hora del triunfo, cuando el sueño de 
oro se realizó, el grande sueño a n ­
cestral.»

•Era el momento de las confiden­
cias y de las evocaciones. La Reina 
hunde el pensamiento en la lejanía 
de su adolescencia, cuando atravesó 
Europa paca casarse con el ent )nces 
Principe heredero. La vida de ¡a Cor­
te era severa; llegóse a sentir  extran­
jera en tierra extraña. Y refiere como 
se fué sintiendo conquistada poco a 
poco por este pueblo admirable, por 
este país cuyo nombre quisiera que 
resonase en t o d o s  los corazones 
como resuena en el suyo.

»¿EI presente? Es triste y doloroso. 
Diceio asi el luto que la envuelve, 
dando mayor majestad a su noble fi­
gura. Muerto el esposo, a quien ella 
evoca con admiración y ternura; au­
sente el hijo, a quien habla educado 
para que fuera Rey y que el destino 
ha apartado del Trono jY con qué 
amor hablaba de sus hijos, especial­
mente de la Princesa lleana, ese «án­
gel de bondad» que es en estos m o­
mentos victima de la maledicencia y 
mentira! Yo, que vi a la Princesa jus-

X a s  T)os T^uias

( C U E N T O  L A R G O )

POR ADELA SANCHEZ CANTOS

(Continuación)

de los hom bres  y  e! m ás  am an te  de los e sp osos ;  si 
recibo de ti paz, fe l ic idad , a legría; si rne has  ded icado  
tu  vida eiit-ira; ¿qu ién  es el deudor?

N in g u n o ,  mi bien; q u e d a m o s  en  paz a m á n d o n o s  
con toda  el alma.

-- jOh! Q u e  ven ga  ahora  tu  a m ig o  Jo rg e  a decir­
n o s  q ue  el am o r  no ex is te  y . . . ;  ¡que sé  yo! todos  
e so s  desa t in os  fru to  d e  corazones  viciados.

— ¿Y q u é  te ha parec ido  mi am igo  Jo rg e?
— U n  d esg rac iad o  d e  alma en ferm a y vacilante  

razón ,  c u y o s  b u en o s  ins tin tos  han sido aho gad os ,  
primero p o r  u na  perversa  educac ión ,  y  lueg o  po r  el 
m ed io  en q u e  ha viv ido, po r  su carencia a bso lu ta  de 
sen t ido  moral.

— Lo has  calificado exactam ente .
Eloísa em p ez ab a  a  sen t irse  fa t igada  y a  q u e ja r se  

d e  un a g u d o  dolor en  el costado.
Carlos s e ^ p re s u ró  a p ro po ner  el reg re so  a su  casa,

b ien  a jen o  de q ue  tan sencillo  acc ide .i te  pudiera  Sef 
pre lud io  de tr em en d a  desg rac ia .

Tai e s  la v id a .  C ua n d o  m ás  tranqu ilos  y  seguros  
nos  creemos, v iene  rápida, com o  el rayo, la terrible 
rea lidad a recordarnos que  nada  so m o s  y q ue  la dicha 
si l legam os  a alcanzarla ,  p e n d e  de frágil hilo.

La end eb le  na turaleza de Eloísa ,  q u eb ra n ta d a  por 
an t ig u o s  sufrim ientos,  luchó  poco  con la en ferm edad .  
A ios do s  días la pu lm onía  es taba  dec la rada ,  y  a los 
ocho, d e sp u é s  de llamar inú t i lm en te  a to d a s  l a s  
n o tab i l idades  d é l a  ciencia, la enferm a rec ib ió  los 
sac ram en to s  po r  su propia in iciativa, y  llam ando  
d e sp u é s  a su e sp o so  que  en la hab itac ión  inm ediata  
p rocuraba  repasar  la a lteración d e  su rostro, le d e d a :

—  Mi querido  Carlos ,  deja correr esas  lág r im as  q ue  
a h o g a d a s  te  harán m ás  d año ,  y  s ién ta te  a q u i ,  a mi 
lado; qu ie ro  hacerte  una recom endac ión .

Di lo q u e  qu ieras ,  Eloísa mía— m urm uró  Carlos 
con  v o z  desfallecida.

— Q uiero  p reparar te  para el ru d o  g o l p ^ q u e  vas  a 
sufrir, porque., ,  moriré  m uy  pronto...

— ¿T ú ?— in terrum pió  a te r ra d o .— [Deliras, Elo ísa ,  
deliras!

— ¡ Harto sa bes  q ue  d ig o  verdad! M oriré muy 
pronto, y  no te reco m ien do  qu  • m e  o lv id e s ,  porque 
el am o r  e s  s iem pre  ego ís ta ;  pero  si q u e  te r e s ig n e s  
y q u e  procures  busca r  el co nsue lo  nec esa i io  a tu 
dolor .

—  Tú no morirás, Eloísa; Dios n o  querrá  m a n d a r ­
me tan  ruda prueba tras las ya su f r id as .

—  M i pobre  Garios, las lágrim as te v e n d e n :  tú crees 
com o y o  que  n u es t ro  Idilio ha te rm inado ,  ¡E ram os

tan felices!... Peto cuando nos reurlanfos allá arriba, 
nuestra dicha renacerá completa y sin fin,

E ntre tan to ,  ¿m e ju r a s  no ato rm en ta r te  con  inútiles 
ex trem os?

— i P ero ,  po r  Diosl.. ,
— ¿ Me lo ju ras?
— P u e s  b ien , si tan horr ib le  desgracia  suced ie ra ,  

sufriría con re s ign ac ió n  mi martirio.
—  Asi te quiero , d u e ñ o  d e  tí  m ism o com o has  

s ido  s iem pie ;  a ca tan d o  en to das  ocas io n e s  la v o lu n ­
tad suprem a. Te sup l ico  q ue  d e spu és  de mi partida, 
p ie n s e s  en  mí s in  am arg u ra ,  con el co nsue lo  de qu ien  
recuerda u na  persona  querida  a u se n te  acc iden ta l­
m en te  y  a q u ien  va a ver e n  p lazo  no  le jano .

Carlos n o  fué  ya d u e ñ o  de con ten e r  su do lor  al 
o ir las t ie rnas  pa lab ras  de aq ue l  á n g e l .  El llan to  co ­
rrió po r  su  d e sc o m p u e s to  rostro , y a r ro jánd ose  al 
cuello  de su espo sa ,  la cubrió de b e so s  y de lágrimas.

U n  sacerdo te  p resen c iab a  inm óvil  y  conm ovido  
tan  d e sg a r rad o ra  e scen a .

—  Padre  mió —dijo  la m orim unda  d e sp ren d ién d o se  
d e  los a m a n te s  lazos q u e  la o p r im ían  y  señ a lan d o  el 
lado  d erecho  de la c a m a ,— u sted  a q u í .  Tú a es te  otfo 
lad o — dijo a su e sp o so .

Su voz  se deb il i taba  po r  m o m en to s .
O / ó a i g u i D s  m inu to s  las e x h o r ta c io n e s  del sacer­

do te ,  son r ie n d o  cada vez  m ás  d u lc e m e n te .  L u eg o  
m urm uró:

— P ad re  mió. o re  u s ted  po r  mi. Carlos ,  n o  m e  ol­
v ides .  Hasta . . .  el cielo.

(Continuará)
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tam enle  en los días en que los tele­
gramas, venidos de Berlin, annncla- 
ban su fuga, puedo comprenderm“iof 
que nadie el dolor de este corazón 
de madre que no puede gritar a la 
faz del mundo: ;Es mentira; todo eso 
es una Infamia!

.¿El futuro? Está en ese niflo de ca­
bellos de oro y ojos profundos—el 
Rey—.encanto de todo un pueblo 
que en él ha depositado todas sus 
esperanza?. La Reina, me cuenta sus 
gracias, sus Ingeniosas palabras, sus 
predilecciones, con afán de abuela 
amantlsima.

♦Otra confidencia; Su Majestad va 
a escribir sus Memorias, la historia 
de un alma tras,)lantada de un país a 
otro, de una Reina que sabe serlo a 
través de todas las tristezas y todas 
las alegrías.

♦Siento necesidad de transmitir al 
papel mis impresiones y mis pensa­
mientos, como los pintores o los 
músicos tienen necesidad de pintar o 
de tocar...»

♦ Hablamos también de su viaje a 
los Estados Unidos. El pueblo am e­
ricano, que quiere ver de cerca todas 
las encarnaciones terrestres tle la 
g li r ia ,  quiso conocer a una Reina 
popular y célebre. Su popularidad era 
tanto mayor cuando ella había es­
crito durante un aflo, todos los dias 
y firmando sencillamente «María», 
algunos consejos a los americanos: 
consejos que los periódicos de toda 
la República acogían en sus colum­
nas. Con el viaje a los Estados Uni­
dos ganó una batalla para su piis, 
«puso a Rumania en el mapa», como 
dicen los yanquis.

»La Reina hace aún elogio de E s­
paña y de la familia Real española, 
y me confia su deseo de volver allá 
el año próximo.

>EI reloj del castillo da lentamente 
las cinco. Hablamos conversado una 
hora y cuarto sin que hubiese yo sen­
tido la distancia que me separa de 
la Reina. Tuve la impresión de que 
hablábamos de igual a igual, de mu­
jer a mujer.

•Salgo y tomo el camino de la sel­
va, que conduce a la aldea. Cae la 
tarde, una tarde otoñal de arreboles 
y en el cielo jirones de muselina ce­
nicienta y azul. Las hojas amarillas 
Comienzan a caer; tristeza Infinita que 
armoniza con el luto y el silencio que 
dejé en e l  palacio. Oigo el rodar de 
un catruajillo y el repique argentino 
de una voz infantil. Es el Rey que 
regresa a casa, alegre y feliz, en la 
inconsciencia de sus seis años, fres­
cos, risueños y sanos. Es la primave­
ra, la esperanza, el porvenir.. .  Y me 
pongo a soñar en la Rumania ae  ma­
ñana, un grande Imperio en el orien­
te de Europa, centinela avanzado de 
la taza latina. >

Divagaciones senti­
mentales

A RT E  Y CIENCIA

El en su eñ o ,  se den o m in a  su eño  
incom ple to ,  un e s tado  in term edio  
e n tre  ia v ida, y  ei m ás  allá.

La im aginación ,  crea im ág enes ;  
m á s  la razón  n o  in terv iene , y aqu é '  
l ias se  co n fu n d en  en  a locado tro­
pel, com o en  una fiesta ca rnava­
lesca  chocan  las máscaras  en tre  sí; 
d a n z a n d o  cada  una d e  u n  m od o  
d is tin to ,  sin q u e  sea posible defi­
nir , cual es la d an za  que  e jecu tan .  
C u a n d o  el espíritu ,  h a l lándose  so ­
litario, p iensa ,  discurre , razona,  
p o n ie n d o  parte d e  su alma e n  la 
v ida ,  como un reflejo  d e  v is iónrea-  
l i s t a ;y  otra parte ,  la más g rande,  
qu izá ,  en  el m ás  allá, en  el infinito  
cam p o  de  la fan tas ía ,  su rge  el hom* 
hre soñador ,  d a n d o  sensac ión  de

rea l idad , d e  v ida, a lo que  su  m e n ­
te ha creado.

A p ro v e c h e m o s , pues ,  uno  de 
e s o s  in s tan te s  por u n  soñ ad o r  vi­
v ido s ,  y  e scu ch em o s  el d iá logo 
q u e  so s t ien en  la Ciencia v el Arte; 
éste ,  enca rn ad o  en  un respe tab le  
an c iano ,  aquélla ,  en  una virtuosa 
d am a .

Ella .— ¡Qué g ran d e  e s  mi i n ­
fluencia  en  la vidal [Cuántos b e ­
nefic ios  disfruta la H u m an id ad ,  
q u e  a mi se  deben! A! am paro  de 
mi p abe l lón  m u c h o s  hom bres  
tr iun fan ,  a r ran cand o  a mis e n t r a ­
ñas  los sec re to s  q ue  encierra .

E l .— V erdad  es que  la H u m an i­
d ad  te  d eb e  m ucho , q ue  g rac ias  a 
ti v iven  tan to s  ho m b res ;  pero no  
o lv id e s  q u e  tam b ién  has  causado  
inf in itas  victim as, q u e  pata tí  los 
seres  h u m a n o s  son  m o sq u ito s  i n ­
s ign if ican tes ,  q ue  sólo p ie n s a s  en 
tu  prop io  tr iunfo, au n q u e  para 
arrancarte  esa ve rdad  q ue  en c ie ­
rras, hayan  d e  su cum b ir  m uchos .

Ella.— ¿Y n o  t ienes  en  cuenta 
los que  po r  mi se  h a n  sa lvado? Si 
la catástrofe  d e l  «Principessa  
Mafalda» hubiera  ocurr ido  en  otra 
época, m ás  v íc tim as habría h a ­
bido. La te legraf ía  s in  hilos, y 
con ellos, el te léfono , todo  lo ap ro ­
xim an; ya no hay d is tancias .  ¿Y la 
M edicina, q ué  avance  n o  ha ex ­
p e r im en tado?

El.— E res  m uy  útil, lo sé; pero 
tam b ién  o rgu llosa  ¿C rees  q u e  yo 
n o  v a lg o ?  ¡C uán tas  a lm as adorm e­
c idas por u n  in tenso  dolor, sum i­
d as  a v e c e s  en  la desesperac ión ,  
h an  v ue lto  a la v ida  conso ladas 
p or  mil

Ella.— C o n so lad as ,  tal vez; pero 
si y o  n o  hub ie ra  in terven ido  cam i ' 
nab an  en las t in ieblas; todo  lo 
desconocían ,  cuan tos  m ed ios  e m ’ 
plea el h om b re  para log ra r  su s  fi' 
n es ,  los úti les  de q ue  se sirve, todo 
es mío, só lo  mío.

E l.— No; los seres  que  yo ilumi­
no , n o  cam inan  en  tin ieb las ,  p o r  
q u e  llevan den tro  luz, ia luz que  
nu nca  se  ex t in gu e ,  que  es tá  creada 
d e  rayos  d iv inos ,  q u e  ni q uem an  
al tacto , ni h ieren  a la vis ta y 
a lu m bran  s iem pre , s iem pre ,  aún  
en  ia m ás  den sa  obscuridad.

£1 «soñador» ,  que  por un  mo' 
m en tó  d e tu v o  su  marcha, para 
qu edarse  a ten to  el o ído , fija la mi' 
rada, en  la dam a y el caballero que 
tal co loquio  s o s te n ía n ,  en  un ins '  
tan te  vue lv e  a  la vida, real, extrae 
de su  bo ls il lo  un m agnif ico  encen '  
dedor ,  y  sonríe:

T e in e  razó n  ella, exclam a; este 
m inúscu lo  artefacto en cen d e rá  mi 
cigarri llo  q u e  ha d e  p ro p o rc io na r  
me un m om en to  de solaz. Al lie 
g a i  a mi casa, la m agnifica  lám pa' 
ra q u e  a lum bra  mi d e sp ach o  me 
an im a al t raba jo  co m o  si io hiciera 
a la  luz del día.

Los rad iadores  tem plan  mi apo' 
sen tó ,  y  g rac ias  a ellos n o  sentiré 
el fr ió de la calle. ¡Oh! Ciencia 
poderosa ,  a ti debe  e l  hom bre  las 
com o a id ad es  q u e  disfruta. T ú  eres 
la Reina d e  la H um anidad .

As! p e n san d o ,  llegan  a su s  oí 
d o s  los acardes  d e  u na  magnífica 
orquesta ,  am pl iad os  po r  el si lencio 
de la noche  y a ten tam en te ,  escu ' 
cha diciendo:

V erdad  decía el caballero, A rte  
su p rem o ,  d o n  d iv ino ,  la  Ciencia  
i lum ioa  lo s  ce reb ros ,  red im e a ia 
H u m a n id ad  d e  la esclavitud de la 
ignoranc ia ;  pero  Tú  haces  más, 
por Ti,  su eñ an  las a lm as  y és tas ,  
s o n  inm orta les .

M A T IL D E  P E R E IR O

¿ Q U E  E S P O E S I A ?

N o e s  só lo  cadencia ,  ni su eñ o s  d e  am ores ,  
su sp iro s  y  arom as q u e  llevan  las auras ,  
ni dulcc-s jo rgeos
q ue  lanzan  las a v es  allá en  la en ram ada;
ni flores herm osas d e  ricos matices ,
d e  puras  fragancias ,
n i  auroras  q u e  e n v u e lve n
en tre  o n d a s  de encaje ,  cual m an to  d e  g asa ,
j i rones  d e  n ieb las  q ue  el sol con s u s  rayos
d e  fu e g o  d e s g a n a  ..

Ni la som bra  fu gaz  del en su eñ o ,  
ni la luz misteriosa y fantástica  
q u e  brilla y se ex tingue ,  
ni v is ión  q u e  se  p ierde  lejana 
b u sc a n d o  la altura, 
cual rem ontan  su v u e lo  las águ ilas .

E s  al g o  que  v ive, q u e  nace  m uy  hondo ,  
q u e  llevam os m uy  d en tro  del alma.

C o nsorc io  d e  luces 
y  am or, q ue  em briaga .

Ilusión qu e ,  su rcan do  el espacio , 
a  las a v cs  les roba las alas, 
y  con e llas  rem onta  el espíritu  
por c im as doradas.

Las tr is tes  m iserias  que  forman la vida 
en cu b re  im palpab le  cual n u b e  diáfana;
¡se lleva negru ras  
y deja esperanzas! . . .

C on  ella n acem os,  y a to d o s  los seres 
invis ib le  y sutil acom paña .

¡.Mil v e ces  d ichoso 
q u ie n  sabe  encontrarla!

La h e rm osa  Poesía  
q u e  el h o g a r  ben d e c id o  eng a lan a ,  
dulcifica traba jos  y  penas ,  
tr is tezas  am argas, 
p esa re s  y an g u s t ia s  
q ue  son  ley hu m an a .

Ella in funde  doquiera el encan to  
y el calor d e  su luz plateada, 
q ue  es rayo p o ten te  
q u e  allá de la altura del cielo n o s  baja.

Si a través de su prism a se mira, 
no e s  tan dura la n eg ra  d e  gracia, 
y  se hallan co nsue los  
q ue  e n ju g a n  las lágrim as, 
y  en m edio  del rudo, del fuerte trabajo , 
se ríe y  se canta.

D oqu iera  se encuentra ,  
si s a b e m o s  am an tes  buscarla .

E s  queja  de amores,  
es t ie rna  palabra  
q ue  a través d e  una reja florida 
d os  seres,  u n ien do  su s  pechos ,  inflama.

E s  el beso  que  borra !a arruga 
q ue  im prim en fa t igas  en frentes  honradas .
Es la fe  q u e  a los cielos se eleva 
con puras  p legarías .

V alor  Indom able  q ue  s ien te  el so ldado  
lu chan do  con  b i io s  en recia batalla.

La obrera q u e  cuida su casa a fanosa ,  
e sp e ran do  al e sp o so  con ansia ,  
y  qu ie re  q ue  en cu en t re  su  hum ilde  v iv ienda  
m uy  limpia y m uy  blanca.

C ariños  de padre, te rnuras  de abuelo , 
la m adre  q u e  besa  la fren te  de nácar 
del rub io  ange li to  
q u e  jueg a  y q u e  salta...

¡Maridaje d e  en su e ñ o s  y am o re s ,  
que  enn o b lec e  y rem oza las almasi

G etrudis Segovia

Los  derechos del mno

Desde que la Revolución francesa 
escribió en sus Constituciones los ti­
tulados derechos del hombre se ha 
ido aumentando prodigiosamente ia 
tabla de estos inapreciables benefi­
cios Al mismo tiempo ha disminui­
do la tabla de obligaciones. Desde el 
derecho a no asistir a clase, conquis­
tado en los últimos tiempos del an ti­
guo régimen, hasta el derecho a la 
vida, que invocan todos los vagos 
para que los mantenga el que trabaja, 
son innumerables las garantías que 
necesita el ciudadano para vivir en 
este inhospitalario planeta,

En cambio, las obligaciones se han 
ido olvidando en fuerza de no exis­
t i r  quien las recuerde.

En uno de lus Centros internacio­
nales que hay en Ginebra se ha re­
cordado, gracias a Dios, un derecho 
tan sagrado como los que custodlau 
formando Liga algunos señores de

las extremas Izquierdas: el derecho 
del niño.

En nuestra legislación civil está 
bien ciarito que el niflo tiene deie- 
che a que sus padres le eduquen e 
in s t ru .a n c ó n  arreglo a su fortuna. 
De nuestra costumbre incivil ha sur­
gido el'golfo». Este es el niño de las 
grandes poblaciones, cuyos derechos 
n o h a n s id o  respetados por los p a ­
dres, por el Estado ni por la sociedad.

En las mayores urbes, en las más 
civilizadas, la educación que produ­
ce e) >golfo> es la siguieiice;

Escenas conyugales d ;  los padres 
consistentes en el cambio de injurias 
soeces, acompañadas d e  golpes del 
más fuerte.

Conversaciones caseras de absolu­
ta libertad para que se vaya familia­
rizando con el impudor el niño y la 
niña.

Estancia permanente en la via p ú ­
blica, donde la educación religiosa 
está a cargo d e  los carreteros, con 
oraciones que no se olvidan fácil­
mente.

La instrucción e s  más sencilla, y 
contiene estas asignaturas:

La venta de décimos de la Lotería 
Nacional, para ¡as niñas.

La venta de una mano de periódi­
cos, comprada a los vendedores p ro ­
fesionales, para ganar unos céntimos 
y jugarlos a «las chapas».

Apertura de las portezuelas de los 
«autos», con la misma útil finalidad.

Todo esto lo ve el Estado y la so­
ciedad con una Irsnquilidad estóica, 
como si no supieran que asi se for­
man para un plazo brevísimo sus ma­
yores enemigos: los hombres que 
perturbarán la vida de las gentes 
honradas, los elementos que causa­
rán los trastornos sociales mas g ra ­
ves.

Es de advertir que hay «golfos» en 
todas las clases sociales: su educa­
ción e instrucción es igual a la que 
acabamos de señalaren  el fondo. No 
varia más que en la forma: el «golfo» 
señorito no es mas que la edición de 
lujo del •golfo» del arroyo.

Atropellan ei derecho del niño:
Los qne no se cuidan de grabar en 

su tierno corazón ios principios mo­
rales y religiosos en que se basa la 
honradez del hombre; los que no le 
proporcionan la c u l tu r a  necesaria 
para ganarse la vida en el medio 
social en que nace; los que les dan 
malos ejemplos, olvidando que lo 
que se hace delante  del niño se le 
manda, según antigua y sabia máxi­
ma pedagógica; los que no corrigen 
los defectos que revela la infancia 
por instinto de la naturaleza; los que 
no !e enseñan desde  los primeros 
pasos de su voluntad está restringida 
por la autoridad de los superiores y 
por ia voluntad de los demás; los que 
confunden el cariño con la blandura 
en la corrección de sus faltas; los que 
le someten a la más dura d é la s  es­
clavitudes: a la esclavitud de la Ig­
norancia.

Hemos hecho Tribunales de niños, 
y no nos hemos cuidado de impedir 
que delincan. A falta d e  maestro 
hemos creado e) juez; en vez de es­
cuela, la Sala que juzga y condena. 
Es éste uno de tantos casos en que 
se empieza una instintución social 
por el tejado.

Por los juegos se conoce la psico­
logía de la Infancia. Ya no se juega a 
los soldados, recreo que imprimía 
alguna idea de la disciplina, del res­
peto jerargico y del deber patriótico; 
un nuevo element i de educación al 
revés, el «cine», ba creado en las 
aficiones infantiles el juego d é la s  
bandas misteriosas de ladrones y 
asesinos. La Policfa ha descubierto  
muchas de estas incipientes organi­
zaciones recreativas y  preparatorias 
par más elevados fines.

En cuanto a las niñas, nadie habrá 
olvidado los escritos de la Prensa del 
año ' asado censurando la Imitación 
de los bailes de «cabarets» a que en 
las plazas púbili-as se entregaban co­
mo juego de última moda.

Es triste que por espacio de tantos 
años esté suspendido el derecho del 
niflo por el Estado y la sociedad. Esta 
es una antigua dictadura, hija del 
abandono y la ignorancia, y uno de 
los casos en que se paga pronto y 
muy cara ¡a falta que los elementos 
directores de un pueblo cometen.

La generación Ineducada e indocta 
llega un dia a influir en los destinos 
de su Patria, y li.s hombres sin freno 
moral, ni religioso, ni intelectual, 
son los q ue  dan que hacer a la Guar­
dia Civil. La fuerza tiene que suplir  
la ialta de la escuela, y los Tribuna­
les la falta del maestro.

¡Quiera Dios que en ei actual re­
surgimiento de todos los valores in ó ­
rales y materiales de la Patria se e n ­
cuentre comprendido ellevantamlen- 
to de la suspensión d e  los derechos 
del niflo, que hace tantís imos años 
pesa sobre la sociedad espafiolal

A eso si que seria llegar a una nor­
malidad muy superior a la que ansian 
los caballeros de la Liga para la De­
fensa d e  los Derechos del Hombre,

Emilio Sanchos Pastor
(D« «Li NaclOo»̂
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